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LA  FE  TRIUNFANTE, 

O    EL    NAGIISIIENTO    DEL    HIJO    DE    DIOS. 

Drama  bíblico  en  un  jirúlorjo  >/  tres  actos,  dividido  en  cuatro  cuadros,  por  Don 
Eduardo  Maza,  representado  en  Madrid  durante  cuarenta  días  seguidos,  en  los 

años  de  1863  y  1864, 


KoTA.  Esle  drama  tiene  su  mvisica  escrita  espresamente 
para  éi ;  los  que  deseen  adquirirla  para  su  representación,  se 
dirigirán  al  Editor  D.  Vicente  de  Laiama.  -Madrid. 


PERSONAJES. 


El  NiSo  Jesús...  .  1 

MAní.\ LVo  hablan. 

José ) 

San  MiGiEL. 
San  Gadriel. 

LlZBEL. 

Baltasar 1 

Gaspar [  Reyes  Magos 

Melcdor ) 

Bato. 

Esclavos  y  séquito  de  los  tres  reyes.  Pastoras,  pas- 
tores,  demonios ,  labradores,  alújeles,  coro  de  ambos 
sexos,  baile  y  acompañamiento. 


Gi-ij.vnno. 
Capirote. 
Eras. 

Tenxejo. 

CllA5I0RR0. 

Churra. 

Maruja. 

La  astucia  infernal. 

Un.v  vieja. 

Una  voz. 


Cada  acto  tiene  su  título  particular. 

Prólogo Las  astucias  de  Luzbel. 

Acto  1 ."  Cuadro  1 .°     Los  Desposorios. 

Cu.vDRO  2.° La  Anunciación. 

Acto  2." El  Censo. 

Acto  3.° La  venida  del  Mcsias  y  adora- 
ción de  los  Santos  Reyes. 

PROLOGO. 

LAS    ASTUCIAS    DE    LUZBEL. 

Caverna  oscura.  Alumbran  un  poco  la  escena  dus  ó  tres 
flameros,  que  arrojan  una  opaca  luz;  un  banco  de  piedra 
negro. 

ESCENA  PRIMERA. 

.4 parecen  Luzbel  seníado,  repasando  unos  libros  que 

están  sobre  el  banco. 
Voz.  (dentro.)  De  Daniel  y  de  Isaías 
se  cumplen  los  vaticinios, 


y  en  un  supuesto,  sustenta 

la  unión  del  verbo  divino  ! 
LuzB.  Aquestas  voces  concuerdan  {dejando  de  leer.) 

con  estos  mismos  escritos  , 

y  ha  de  llegar  este  tiempo 

á  pesar  del  dolor  mió. 

Es  posible  que  no  baste 

del  cielo  haberme  espelido 

con  ultraje  ,  vilipendio 

y  confusión  de  los  mios, 

sino  que  quieres  también 

con  escrituras  y  libros 

duplicar  mis  confusiones 

entre  nuevos  laberintos? 

¿Pero  serán  fantasías, 

que  engendrar  puede  el  delirio? 

Bien  puede  ser  ;  porque  no  , 

no  es  posible  que  conmigo 

pueda  competir  el  cielo  , 

pues  soy  sagaz  basilisco. 
Voz.  (dentro.)  Por  mas  asltito  que  seas, 

es  muy  corto  tu  dominio, 

para  oponerte  arrojado 

contra  tu  Dios  infinito. 
LuzB.  Los  acentos  de  esta  voz 

son  dilemas  que  ti  mi  oido 

le  persuaden,  á  que  es 

mas  que  corto  mi  dominio. 

Y  pues  que  todos  los  cielos, 

á  pesar  de  mis  designios, 

se  conspiran  contra  mí, 

he  de  ausentarme  corriendo,  (vá  á  retirarse.) 

ESCENA  II. 

Luzbel  y  la  Astucia  ,  que  ¡c  detiene. 
AsTü.  Deten,  Luzbel,  el  paso. 
Cómo  tan  ultrajado 
tu  valor  esforzado, 
si  el  Oriente  y  Ocaso , 
con  sustos  ,  parasismos  y  temores , 
á  tus  iras  se  rinde  y  mis  rencores  ? 
Cobra,  Luzbel ,  aliento, 


'b\ 
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y  tus  penas  y  sustos 
convertiilus  en  gustos  , 
respiren  por  el  viento  , 
que  teniéndome  á  mí  siempre  á  tu  lado 
tu  enemigo  verás  avasallado. 
LuzB.  Ay  de  mí !  Que  los  cielos , 
con  señales  muy  ciertas  , 
franqueando  sus  puertas, 
correr  quieren  sus  velos  , 
cerrándole  á  tu  astucia  y  mi  cuidado 
los  caminos  y  sendas  del  pecado. 
AsTu.  Esas  son  confusiones 

que  no  llego  á  alcanzarlas. 
LuzE.  Ki  j'o  puedo  esplicarlas 
por  faltarme  razones , 
porque  siendo  del  hombre  los  favores, 
tuyos  serán  y  mios  los  rencores. 
AsT.  Puesto  que  somos  uno 
en  la  unión  del  amor , 
ocultar  ()u  dolor 
es  recelo  importuno ; 
porque  máxima  es  cierta  y  advertida, 
que  se  alivia  la  pena  referida. 
LuzB.  Ya  que  tanto  porfías, 
has  de  saber  mi  pena 
y  el  m.óvil  que  condena 
mis  gozos  y  alegrías. 
Y  á  costa  de  suspiros  y  lamentos 
sabrás  mis  mas  ocultos  pensamientos . 
Cincuenta  siglos  y  mas 
há  que  triunfó  mi  protervia , 
con  ayuda  de  tu  astucia, 
de  aquella  mujer  primera 
que  incauta  á  mi  pretensión 
en  lo  ameno  de  una  selva , 
soltó  las  riendas  al  gusto , 
siendo  un  bocado  la  presa 
que  puso  freno  á  su  orgullo 
y  malogró  su  belleza. 
Este  triunfo  me  alentó 
á  que  encendiese  la  hoguera 
de  mi  ira  rencorosa 
contra  los  hijos  de  Eva. 
Recorriendo  profecías 
y  carteando  sentencias, 
encontré  con  unos  libros 
cuyos  caracteres  eran 
de  Daniel  y  de  Isaías ; 
y  me  aüigen  de  manera, 

que  es  cada  cláusula  un  dardo, 

y  es  im  harpon  cada  letra. 

Uno  y  otro  califican 
*         el  temor  de  mis  sospechas  , 

pues  dicen  que  ha  de  nacer 

del  seno  de  una  doncella 

pura  ,  siendo  antes  y  luego 

un  hombre  nuevo  ,  que  sea 

de  todos  mis  escuadrones 

espanto ,  azote  y  trajedia. 

En  esos  libros ,  Daniel 

csclama  de  esta  manera: 

setenta  Hebdómadas  son 

la  que  nuestro  Dios  dispensa, 

para  que  vean  los  hombres 

al  Mesías  que  se  espera, 

que  ha  de  acabar  c(on  los  rayos 

(le  su  luz  siempre  benéfica, 

el  yugo  de  esclavitud 

y  las  coyundas  groseras. 


con  que  á  los  hijos  de  Adán 

unció  la  astuta  culebra. 

Este  es  el  sol  que  David 

refiere  al  son  de  sus  cuerdas, 

que  ha  de  nacer,  esparciendo 

rayos  con  que  desvanezca 

las  tinieblas  de  la  culpa 

de  los  hombres  en  la  tierra ; 

y  porque  no  se  dudara 

declara  mas  este  emblema  , 

diciendo  que  de  el  Oriente 

con  presentes  de  riquezas 

tres  reyes  se  han  de  partir 

por  impulso  de  una  estrella, 

que  para  page  de  hacha, 

y  para  viva  lucerna, 

disjjone  para  premiar 

de  estos  tres  magos  la  oferta. 

También  diz  germinará 

con  admirable  destreza, 

de  la  estirpe  de  José , 

y  su  noble  descendencia  , 

una  vara  misteriosa , 

que  con  intacta  limpieza, 

con  el  riego  de  la  gracia , 

eche  una  blanca  azucena  , 

cuj'a  fragancia  y  olor 

hará  que  baje  sobre  ella 

el  Paráclito  Divino , 

deidad  amante  y  escelsa. 

Estas  son,  Astucia  mía  , 

mis  devoradoras  penas, 

pues  tengo  por  infalible 

que  está  cumplido  á  la  letra. 
AsTU.  Con  atenta  obligación 

escuché  tus  ilusiones , 

y  v'eo  que  tus  razones 

tienen  mucho  de  aprehensión. 

Cobra  el  aliento.  Luzbel, 

mueran  esas  profecías, 

que  mis  odios  y  porfías 

desmentirán  á  Daniel. 

Esa  doncella  que  dices 

lié  de  insidiar,  porque  vec.<> 

conseguidas  tus  ideas 

y  así  tu  fama  eternices. 
LuzB.  Si  el  logro  de  esa  querella 

consiguiera  venturoso , 

monstruo  fiero  y  ponzoñoso 

fuera  contra  esa  doncella. 

(Se  abre  un  hueco  en  el  foro, por  vlquc  (ipareceSan 
Mkjuel.) 

ESCENA   in. 

Dichos,  S.  Miguel. 

8.  Min.  Soberbio,  atrevido  aliento, 

tú  contra  el  cielo  te  opones? 

Deten  la  voz  ,  no  blasones 

aclamando  vencimiento: 

yo  te  admito  el  desafío, 

y  en  palestra  literaria 

tu  fortuna  será  varia 

y  tu  orgullo  desvario. 

Si  con  armas  me  provocas 

en  la  mano  está  el  remedio; 

])ero  dijes  muy  mal  medio 

y  son  tus  fuerzas  muy  pocas. 
Ltzü.  No  elijo  ahora  el  acero, 


ó  el 

])oniuc  en  anuesta  ocasión 

las  letras  y  la  razón 

satistagan  por  entero. 

Dar  vida  al  honibro,  y  nVi  ¡i  mí , 

es  manifiesta  injustieia , 

[jorijue  la  culi)a  y  malicia 

con  que  del  cielo  cai, . 

aquesta  misma  previno 

otro  letargo  mortal 

al  hombre  ,  que  es  S8r  igual 

á  Dios,  y  ser  divino. 

Quiso  con  tanta  apetencia  . 

que  estando  yo  desbocado  , 

comió  del  árbol  vedado . 

y  despreció  la  obediencia. 

En  esto  somos  iguales ; 

culpa  mortal  fué  su  culpa  ; 

la  mía  no  se  disculpa 

porque  ambas  lo  fueron  tales. 

Conque  en  este  desafio 

y  paleslrr  literaria , 

mi  fortuna  no  fué  vai'ia 

ni  mi  orgullo  desvario. 
S.  WiG.  Juzgarás  que  has  convenciilo  ; 

Pues  para  que  mas  te  asombre , 

abogando  por  el  hombre 

has  de  quedar  eu  olvido. 

Tú  arguyes  en  calidad 

que  las  dos  culpas  mortales 

luerau  entrambas  iguales , 

y  esto  es  negar  la  verdad. 

Pero  para  mas  tormento  , 

dado  el  caso  c^ue  asi  fuera  , 

no  de  aquí  se  dedujera 

ni  probara  tu  argumento  ; 

porque  aqueste  beneficio 

es  gracia  de  su  poder , 
y  aquesto  lo  pudo  hacer 

sin  que  anteceda  servicio. 

Y  aunc[ue  el  hombre  coraetii) 
un  tan  enorme  pecado  , 
tu  astucia  tuvo  á  su  lado 
y  sus  engaños  no  vio. 
En  tí  nació  sin  contrario 
esta  arrogante  soberbia , 
y  aquella  misma  protervia 
te  despeñó,  temerario! 
Luego  en  es.te  desafío 
y  palestra  literaria , 
iué  tu  fortuna  muy  varia 
y  tu  orgullo  desvario. 
AsTV.  Deten,  JMiguel ,  no  levaníe 
tanto  tu  voz  la  victoria , 
que  no  es  razón  perentoria 
esa  respuesta  arrogante. 
Si  Dios  se  muestra  elemente 
haciendo  aqueste  agasajo, 
sin  que  me  cueste  trabajo 
le  arguUo  de  inconsecuente. 
Asi  que  se  vio  postrado 
el  hombre  ,  y  Dios  ofendido, 
dijo  estaba  arrepentido 
porque  lo  habia  criado. 
Borraréle  de  la  tierra! 
dijo  con  furia  y  enojo  , 
y  ha  de  ser  vivo  despojo 
cuanto  en  el  mundo  se  encierra. 
La  palabra  que  Dios  pone 
es  de  eterna  permanencia , 


Nacimiente  del  Hijo  de  Dios.  ii 

j-  toda  su  consistencia 

como  ;'i  suya  se  supone. 

Conque  si  ahora  revoca 

la  sentencia  que  le  dio, 

sigúese  (lue  no  cumplió 

lo  que  dijo  por  su  boca. 

Y  así ,  digo  con  Luzbel , 

de  que  aquestas  profecías 

son  humanas  fantasías 

de  Isaías  y  Daniel. 
S.  Míe.  Todasaquesas  razones 

son  hijas  de  tu  ignoranc  i;i. 

pues  se  ven  con  tu  jactane:a 

tus  torcidas  intenciones. 

Recurrir  :i  mutación , 

sin  atender  á  Moisés  , 

dimc,  protervo,  no  ves 

que  es  fantástica  ilusión 

decir  tuvo  penitencia? 

Es  para  dar  á  entender . 

cuánto  le  llega  á  ofender 

quien  irrita  su  clemencia. 

Por  sus  muchas  perfecciofie> 

y  su  infinita  bondad  , 

no  admite  ,  no  ,  su  deidad 

ptregrinas  impresiones. 

Conque  en  esta  discreción 

tu  engaño  ,  sí ,  que  es  noUiljIo  , 

pues  Dios  se  queda  inmutable  . 

sin  rastro  de  mutación.    • 

(Coro  dü  ánijcks  muy  corlo.) 

Victoria  aclamen  los  cielos 

pues  que  ha  triunfado  Miguel ; 

vencido  queda  Luzbel 
•        á  pesar  de  sus  desvelos. 
Ll'zb.  No  por  eso  mis  ardores 

desisten  de  su  querella , 

guerra  contra  esa  doncella  , 

triunfen  de  ella  mis  rencores. 
S.  MiG.  De  Daniel  y  de  Isaías 

cumplido  el  fallo  será ; 

tu  poder  derrocará 

el  esperado  Mesías. 

{Desaparece  San  Miguel;  Luzbel  y  la  Astaria  que- 
dan confundidos.) 

ESCENA   IV. 

Dichos,  menos  S.  Miglkl. 
LfZB.  Astucia  mia,  venganza; 

guerra  al  universo  ,  guerra  I 
AsTU.  Sí ,  Luzbel ,  porque  yo  astuta 

en  los  palacios  y  aldeas  * 

penetraré  con  engaños 

y  mentidas  apariencias; 

yo  ,  con  disfraces  y  dolo 

perseguiré  á  esa  doncella  , 

y  mi  emponzoñado  ¿diento  • 

la  reducirá  á  pavesas. 

Y'o  difundiré  la  alarma 

contra  esos  torpes  profetas 

que  con  sus  locos  amaños 

amenazan  tft  cabeza, 

y  áspid  seré  vengativo 

de  eterna  maledicencia !! . . 
Luzn.  Bien  hayas.  Astucia  mia! 

Y^i  en  el  rencor  que  te  alienta 

y  en  tus  ardides  y  mañas 

pongo  el  logro  de  mi  empresa. 
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AsTU.  Aquí  (le  todo  el  Averno ! 
Acudid  en  mi  defensa  ! 

ESCENA  V. 

Dichos  y  mullitucl  de  Demonios. 
LuzB.  Genios  del  mal ,  á  mi  voz 

estremézcase  la  tierra ; 

desde  hoy  no  quede  en  el  Orbe 

libre  de  la  saña  nuestra 

ciudad ,  aldea  ni  pueblo  , 

collado,  monte  ,  ni  sierra. 

La  obra  de  Dios  desde  hoy 

en  esta  lucha  tremenda 

quede  reducida  á  escombros 

de  cenicientas  pavesas. 

Eterna  guerra,  esterminio  ! 

desolación  y  miseria ! 
AsTu.  Tema  el  mundo  nuestras  iras. 

y  á  nuestra  voz  polvo  sea  !! 

Genios  del  mal ,  á  la  lid  ! 
LuzB.  Muera  el  universo ! 
Toros.  Muera ! 

cono. 

Maldición  ,  maldición  á  la  tierra ! 

Tiemble  y  gima  con  débil  pavor  , 

y  sea  escombros  de  blancas  cenizas 

la  obra  grande  que  hiciera  el  Creador. 

Guerra  satánica  ! 

furor  malévolo  ! 

Tiemble  de  pánico 

el  hombre  reprobo 

al  eco  horrísono 

de  nuestra  voz. 

Luzbel  en  esta  lucha 

será  nuestro  adalid , 

la  Astucia  le  proteje 

vayamos  á  la  lid. 

decid ,  decid , 

demonios  á  la  lid  ; 
valor,  valor, 

tiemble  el  mundo  de  pavor. 

FIN     DE     EL    PRÓLOGO. 


ACTO    PRIMERO. 

CUADRO     1." 

LOS     DESPOSORIOS. 

Selva,  grandes  y  copudos  árboles.  .Monte  al  furo. 

ESCENA   PRIMERA. 

B.tTo,   C.vPiKOTE,  Bras,   Chvrra  ,  pastores ,  paslofas , 

coro  de^ambos  sexos,  con  instrumentos  pastoriles; 

baile'. 

CORO. 

Cantad ,  cantad  pastores 

con  himnos  de  alegría, 

el  vfencrado  enlace  • 

de  José  y  de  María. 

Gloria  á"  María 

gloria  á  José 

que  elegido  entre  todos 

para  ella  fué. 


Gloria  á  María 
gloria  al  varón , 
cuya  vara  en  el  templo 
flores  brotó. 

Cantad ,  cantad  pastores, 
con  ecos  de  placer  , 
tan  sacrosanto  enlace  ' 
tan  envidiado  bien. 
Rogad  al  cielo 
siempre  les  dé,    ' 
gloria  á  María , 
gloria  á  José; 
y  premio  sus  virtudes 
abriéndoles  su  Edén, 


Tobos.  Mu  bien  bailao  ! 

Cap.  Pus  y  el  canto? 

Past.  El  canto  fué  mas  llocio. 

Ciiu.  Vamos,  tú,  qué  dices,  Bras! 

Bras.  Que  me  gusta  mas  el  vino,  (cmpiaando  la  bota.) 

Ciiu.  Anda,  borracho! 

Bato.  Zopenco! 

Bras.  Mejol!  Yo  á  naide  le  impio. 

Cap.  Saca  pareja. 

Bras.  Abrenuncio. 

No  pueo,  que  estoy  molió. 
Chu.  Molió  de  no  hacer  naa. . . 
Bras.  De  no  hacer  naa,  basilisco? 
Chu.  Pus  qué  trabajo  es  el  tuyo  ? 
Bras.  El  ser.  Churra,  tu  marío. 

Si  te  parece  que  es  poco  , 

que  venga  Dios  y. . . 
Chu.  Bras ! 

Bras.  Chito! 

Cap.  Dame  la  bota  ! 
Br.\s.    '  No,  toma.  (Leda  de  beber  por  su 

mano.  Apenas  se  la  pone  en  la  boca  á  Capirote  se 

la  quita.) 

Basta  ya! 
Cap.  Si  no  he  bebió  ! 

Bras.  Ven  acá,  con  desimulo,  (lo  lleva  á  un  estremo  y 

Capirote  bebe.) 

y  bebe. 
Cap.  Qué  güen  pardillo! 

Vaya  si  tuvo  calletre 

el  inventor ! 
Gui.  (dentro.)      So  !  borrico! 

Ay !  ay  !  que  me  despampana. 

So!  borrico  de  un  judío  ! 
Bato.  Guijarro  viene  ,  corramos. 
Gti.  (dentro.)  Bras, Capirote! 
Todos.  Qué  gritos! 

Gui.  (dentro.)  Venid,  venid  en  mi  busca 

que  me  ha  tirado  el  pollino. 
Bras.  Vamos  por  él.  (vase  con  Capirote.) 
Bato.  Sí,  corred. 

No  vayáis  vosotros  ,  chicos,  (todos  van) 
Chu.  Dejadle  que  es  ungallina. 
Bato.  Nu  digas  eso  ;  proecillo! 

cuando  él  se  queja,  de  juro 

que  algo  lo  habrá  suceio. 
Past.  Ya  se  acerca. 
Bato.  Abridle  paso. 

CAP.Aquí  está  ya. 
Gui.  So!  borrico. 

(Capirote  viene  delante;  Bras  trac  á  caballo  en  sus 

hombros  á  Guijarro.) 


Dichos  y  Gi'iJARRo. 
Cap.  Le  toma  por  su  jumento. 
Gil.  Aspacio,  aspaeio  !  Ay !  Brasillo  ! 
Llámame  pronto  al  albéitar 
que  sin  querer  me  he  morio.  (lluraiidu.) 
Bato.  Pues  qué  le  quieres',  salvaje  , 

qucjumbron  ? 
Gil.  Ay  !  que  ahora  mismo, 

me  toque  aquí  en  las  narices 

con  un  botón  encendió. 
Bras.  Habrá  bestia!  Y  para  qué  7 
Gil.  Para  ver  si  resocito. 
Chu.  Si  muerto,  como  parlando? 
Gui.  No  parlan  también  los  vivos? 
Bato.  Vaya,  no  digas  sandeces, 

y  dinos  que  te  ha  ocurrió. 

Levántate. 
Gri.      ^  Si  no  pueo. 

Br.as.  Ya  verás  que  brinco 

pega  en  cuántico  lo  vea.  (á  Halo  por  la  bola.) 

Anda,  bebe,  (se  ta  dá.) 
Gil.  •    Dame  vino,  (pega  un  salto  y  se  pone 

tle  pie.) 
Past.  Habrá  borracho! 
Gil.  Me  gusta. 

Bras.  Toma  ,  que  eres  de  los  mios. 
Gui.  Venid  aquí  ,  y  os  diré 

lo  que  me  pasó. 
Cap.  Sí,dilo. 

Gui.  Ya  sabéis  que  hoy  en  el  templo 

nos  hallábamos  reunios, 

para  presenciar  las  boas 

cus  llenan  de  regocijo. 

Cuando  acabaron  .  sabéis 

que  toos  mus  dirigimos 

adonde  estaba  María 

al  lado  del  elegido 

T  •  ■ 

José  ,  que  a  toos  musotros 

mus  dejó  así. . .  tamañitos. 
Si  no  florece  su  vara, 

la  mía  lo  hace,  de  fijo. 
Bato.  Calla ,  jumento ;  te  atreves 

tú  á  merecer ! . . . 
Gui .  Desatino ! 

Por  qué  no?  Yo  soy  un  hombre , 

y  el  es  otro. . .  y  yo. . .  me  esplico  ? 
Bato.  De  María ,  de  aquel  ángel 

de  candor,  puro  y  divino 

de  aquella  blanca  azucena 

nacida  al  soplo  purísimo 

de  las  celestiales  auras 

que  recejen  sus  suspiros! ... 

De  aquella  niña,  que  en  Dios 

siempre  el  pensamiento  fijo, 

los  ángeles  como  á  humana 

aclaman  en  coro  unidos. . . 

De  tan  celestial  portento 

eres  ,  infeliz  ,  indigno. 
Gil.  Bien,  ansí  será.  Mas  yo. . . 
Bato.  Sigue  tu  cuento. 
Gil.  Ya  sigo. 

Salimos  del  templo ,  y  luego 

que  se  hubo  concluido 

la  cirimonia  ,  en  mi  rucio 

tomé  del  bosque  el  camino. 

No  habia  andao  media  legua, 
,     cuando  alante  oigo  un  ruio 


ó  el  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 

ESCENA  II.  asi  como  de  cadenas, 

de  truenos  y  de  cliillios. 
Qué  hace  mi  rucio? — Pararse. 
Yo  al  verlo  ,  para  mí  digo: 
cuando  este  no  quiere  andar 
do  fijo  que  aquí  hay  peligro 
l'ien'e  mi  burro  un  talento!. .  . 
Mas  que  yo. 

Todos.  Sigue. 

Gui.  Ya  sigo. 

A  poco  de  entre  unas  matas 
veo  salir  un  viejico 
pidiéndome  una  limosna 
y  tiritando  de  frió. 
Ya  que  estuvo  de  mí  cerca 
noté ,  Bras ,  cierto  olorcillo . . . 
como  de  cuerno  quomao. . . 
ó  como  azufre. 

Past.  Es  lo  mismo. 

Bato.  Tontunas  tuyas! 

Gil.  Que  no, 

buen  Bato;  que  yo  lo  he  visto. 

Todos.  Está  loco. 

Gui.  Que  estoy  cuerdo; 

lo  juro  á  Dios. 

Topos.  Sigue. 

Gui.  Sigo;  y  llamó  por  mi  nombre; 
y  prosiguió:  oDí,  hasoido 
si  el  consorcio  de  María 
tuvo  efecto?))— Sí;  le  digo. 


Todos.  Y  luego  ? 

Gil.  Nada;  se  puso 

amostazao  como  un  lirio, 

y  sus  ojos,  como  ascuas 

clavó  en  mí! 
Cap.  Sí?— Guijarrillo, 

te  estás  burlando  é  musotros? 

Eso  no  es  cierto. 
GiT.  Certísimo! 

Luego,  haciendo  mil  visajes, 

y  con  voz  de  trueno  ,  dijo: 

(1  Conque  es  cierta  mi  desgracia? 

nVenganza,  guerra,  e.sterminioIi) 

Dicho  esto,  despareció; 

oí  truenos  y  bramidrs ; 

el  aire  me  levantaba, 

me  así  con  fuerza  al  pollino, 

y  atravesando  senderos, 

y  por  malezas  y  riscos, 

mi  rucio  aquí  me  condujo, 

casi  á  galope  tendido. 

Ya  cerca,  us  oigo  á  vusotros, 

le  digo  al  burro,  anda,  amigo; 

llamo  luego ,  viene  Bras 

y  Capirote  en  mi  auxilio; 

llego  al  fin,  me  socorréis 

deteniéndome  el  borrico, 

y  aquí  la  historia  concluye 

do  estos  dos  animalitos. 
Bras.  Comparaste  con  tu  burro? 
Gli.  Si  se  ha  criado  conmigo. . . 
Chu.  Anda ,  bestiaza! 
Guí. 


Si  es  verdad. 


•  Por  qué? 

. .  Por  qué  no  ieirlo? 

ESCENA    III. 


Dichos  y  Venckjo. 
Ven.  Muchachos,  ca  hacéis  aquí? 


La  ré  Triunfante 


Hola ,  Guijarro  I    " 
Gil.  Vcncejú ! 

A  dónde  has  estao  metió? 
Vex.  Calla,  si  estoy  medií)  muerto. 

En  todo  el  dia  lie  parao. . . 
Bras.  Vaya  un  trago,  (le  da  la  boLi.) 
Ven.  Lo  agraezco, 

porque  mahrasa  la  sed. 

Gücn  mosto  !  (dcipues  de  beber. ) 
Br.\s.  Vaya  si  es  güeiio. 

Vkn.  Conque  de  boa  y  de  fiesta 

estamos  hoy  en  el  pueblo? 
Bato.  Sí  ,  amigos  ,  que  ya  llegó 

el  deseado  momento 

en  que  María  á  cumplir 

víi  los  mandatos  del  cielo, 

que  acatara  plugo  á  Dios 

José,  sus  altos  preceptos, 

y  le  eligii'i  para  esposo 

de  tan  celestial  portento. 

Respetemos  del  Altísimo 

el  fallo  divino  y  recto, 

y  acatad  conmigo  todos 

la  voluntad  del  Eterno.  i 

(Todos  los  paslores  se  arrodillan,  iiipnos  Guijarro,  que  los  | 
mira  estupefacto;  al  compás  de  una  música  dulce  y  ar  moniosa, 
desciende  del  foro  una  nube  con  un  vistoso  grupo  de  ánge- 
les. Una  luz  clara  y  trasparente  ilumina  la  escena  sobre  la 
cual  aparece  un  ángel.) 

Ángel.  Alzad  del  suelo, 'pastores; 
y  antes  de  que  espire  el  dia  , 
felicitad  á  María , 
al  tierno  y  casto  José. 

Mirad  del  ángel  rebelde  • 

la  vil  astucia  burlada  . 
y  ved  su  frente  humillada 
ante  la  luz  de  José.  ^ 

(Mientras  el  ángel  habla,  la  nube  se  vá  elevando  basta  que 
desaparece;  la  luz  se  estingue  con  ella.  Terminada  la  música, 
los  pastores  se  miran  unos  á  otros;  Guijniro  con  sus  gestos 
trata  de  averiguar  qui*  es  lo  que.  ha  sucedido.) 


Git.  Cá  pasao? 

Cai'.  Si  no  lo  sé. 

Giii.  Visteis  algo? 

Bras.  No;  que  ciego 

me  dejó  una  luz,  Guijarro, 

mas  brillante  que  el  sol  mesmo. 
Gli.  El  vino  si  te  hace  ver 

luminarias  en  tos  puestos. 
•Bato.  Oísteis? 
'Gui.  No. 

Bato.  Pues  yo  sí. 

Tonos.  De  veras? 
Gli.      •  Y  qué  dijeron? 

B.vTo.  Que  á  María  y  á  José 

ii  felitar  marchemos. 
Pastores.  Vamos  en  seguida. 
Otros.  Vamos. 

Ven.  Cojámoslos  estrumcntos.' 
Bato.  Sí;  á  cantar  por  el  camino.    , 
Cap.  Toma  el  tuyo,  (dándole  á  liras  un  pandero;  este 

no  lo  toma.) 
Bras.  {enseñándole  la  bola-.)  Ya  lo  llevo. 

(Oscurece  completamente,  y  fuertes  truenos  y  relámpagos 
descubren  un  respetable  Krmltaño  en  la  cumbre  del  nionte. 
.M  niidu  y  á  su  voz,  los  pastores  dan  un  grito  y  se  detienen.) 


ESCENA  IV. 
Dichos  y  LrzíiEL  de  Ermitañg. 
Todos.  Ah  ! 

B.\TO.  Qué  sucede? 

Llz.  Mortales 

engañados,  deteneos!! 
Vuestro  mismo  sacrificio 
vais  á  pagar  con  obsequios? 
A  felicitar  marcháis 
ilusos  ,  incautos,  ciegos', 
ese  enlace  que  ha  de  ser 
vuestro  torcedor  eterno  ? 
De  él  resultará  un  varón  , 
que  á  su  patria  siendo  reprobo , 
os  cargará  de  cadenas 
que  han  de  segar  vuestros  cuelb's. 
Yo  por  aviso  divino 
soy  enviado  del  cielo  , 
j)ara  prevenir  el  mal 
que  se  cierne  en  torno  nuestro. 
Gli.  (Pues  para  ser  su  enviado 

se  anuncia  con  mucho  estrépito.) 
Luz.  Qué  murmuras?  (fo»  voz  ronca.)  ' 
Gli.  Quién,  yo?  NadiT. 

que  me  place  que  estéis  güeno. 
Llz.  Salid,  pues,  de  ese  estupor  . 
pastores,  c[ue  vá  á  perderos , 
y  esa  estiípida  ignorancia 
desterrad  en  el  momento. 
Elegido  en  mi  retiro 
fui,  pastores  ,  para  haceros 
revelación  de  un  peligro 
tan  cercano  como  cierto. 
No  desoigáis  ,  no  ,  la  voz 
de  este  penitente  austero 
que  los  años  de  su  vida 
pasó  en  completo  aislamiento. 
(Tratan  los  pastores  de  retirarse  por  distinto  lado 
del  que  iban  á  marchar;  á  este  tiempo  aparece  San 
Miguel .  armado  de  medio  cuerpo,  con  escudo  y  es- 
pada; los  pastores  retroceden  un  poco  á  su  salida.) 

ESCENA   Y. 

Dichos,  y  San  Miglel. 
S.  MiG.  Dejad,  honrados  pastores, 
vuestro  temor;  reponeos : 
que  de  sus  viles  astucias 
yo  vengo  ac^uí  á  protejeros. 
No  conocéis  ,  inocentes, 
en  ese  infernal  despecho  . 
y  en  sus  traidoras  palabras 
que  es  de  Luzbel  ese  acento  ? 
Luz.  Miguel  !  Oh  rabia ! 
S.  MiG.  Miguel, 

el  enviado  del  cielo. 
Gli.  y  van  dos!  Vaya  quejioy 

es  dia  de  mensajeros. 
S.  MiG.  Si,  pastores;  su  enviado 
soy  yo;  mi  guarda  os  ofrezco, 
contra  la  ira  y  la  astucia 
de  ese  ángel  fiero  y  protervo. 
Gli.  Ángel  le  llama!  Patuo  ! 
S.  MiG.  Vpara  probarlo,  ordeno 
disipe  el  alegre  dia 
las  tinieblas  de  este  suelo. 

(desaparecen  las  nubes  ,  una  pura  claridad  ilumi- 
na la  escena.) 


ó  el  Nacimiento 

Luz.  Tomcil  mi  furia  ! 

Gui.  Apyd'. 

Gracias  á-Dios  que  mus  vomos. 
Luz.  Qué  espíritu  os  alucina 

que  asi  olvidáis  mis  consejos '; 

Temed  la  cólera  justa 

de  Dios  en  sus  fallos  rectos! 

No  prosigáis  l.^s  engaños 

de  mi  contrario  creyendo  , 

pues  todo  es  superstición 

y  mentidos  sortilegios, 

que  Solo  en  vuestra  ignorancia 

encontrar  pudieran  eco. 

Oid  mi  voz ,  que  hoy  á  todos 

halda  por  mi  boca  el  cielo  ! 

Guay  de  aquellos  infelices 

que  crean  en  sus  acentos  , 

y  despreciándome ,  rindan 

tributo  al  torpe  himeneo 

que  hizo  estremecer  de  espanto 

hoy  las  bóvedas  del  templo  ! 

Ay  de  esos  .  porque  al  racjrir 

serán  sus  almas  trofeo 

que  ha  de  sepultar  Luzbel 

en  las  somiiras  del  averno  ! . . . 

A  esos  con  voz  prepotente 

los  maldigo  y  los  execro  ! 

De  mi  poder  una  prueba 

para  ahora  mismo  reservo. 

á  los  que  ilusos  y  torpes 

despreciaren  mis  preceptos. 

Genios  del  mal,  acudid  ! 

Rujan  con  furor  los  vientos. 

Estremézcase  la  tierra ! 

Abra  su  boca  el  infierno ! . .  . 

(Truenos,  rujiaos  infernales,  y  una  copiosa  lluvia 

de  fuego,  todos  los  pastores  caen  de  rodillas.) 
Todos  Ah  !  Perdón  ! 
S.  MiG.  Alzad,  pastores, 

Br.vs.  Que  me  abraso! 
Gui.  Que  me  quemo  ! 

S.  MiG.  Eterno  Dios,  tu  poder 

venza  el  del  ángel  protervo , 

y  de  sus  iras  perversas 

á  los  que  te  adoran . . . 

(Cesa  la  lluvia  de  fuego.  Cae  una  copiosa  nevada. 

La  de  fuego  continua  sobre  Luzbel. ) 
Gui.  Güeno; 

antes  fuego  y  ahora  nieve ; 

mas  lo  segundo  prefiero. 

Achist!  ya  me  he  costipao  !  (estornuda.) 
S.  JMiG.  Su  cráter  abra  el  averno, 

y  en  sus  entrañas  sepulte, 

monstruo  ,  tus  viles  intentos  ! 
Luz.  Teme  mi  furor ,  Miguel ! 

Tiembla,  insensato! 
S.  MiG.  No  tiemblo. 

Baja  á  tu  morada  ,  intpio  ! 

Serpiente ,  humilla  tu  cuello ! 

(Se  hunde  Luzbel  precedido  de  un  ruido  infernal. 

Rojizas  llamas  asoman  por  el  sitio  donde  desapa- 
reció.) 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  menos  Luzdel. 
S.  MiG.  Vuelva,  pastores, 

á  vuestro  pecho  el  reposo  , 
y  del  ángel  rencoroso 


del  Hijo  do  Dios.  " 

nunca  teníais  los  rigores. 
Que  tan  impíos  rencores 
nada  son  para  el  Señor 
del  orbe  entero  ,  Criador; 
y  ante  su  i-ecta  justicia 
impotente  es  la  malicia 
del  genio  esterminador. 
Alzad  vuestros  puros  rostr'is, 
pastoras;  no  desmayéis, 
mi  amparo  siempre  tendréis, 
pues  yo  sus  iras  arrostro. 
Ante  el  Dios  que  yo  rao  postro 
vencido  Luzbel  caerá , 
y  os  aseguro  será 
vana  la  astucia  en  que  arda, 
porqu&el  Ángel  de  la  guarda 
con  vosotros  estará. 

(Al  decir  esto,  baja  una  rosada  n iihe ,  la  cual  al  lle- 
gar á  tierra,  eleva  pausadamente  al  .ircángel ,  al 
compcts  de  una  música  celeste.  Los  versos  i¡ue  si- 
guen deben  decir.<ic  muij  despacio.) 
Perded  ,  pastores  el  pánico 
á  esos  protervos  vestiglos. 
La  plenitud  de  los  siguos 
vencerá  el  furor  satánico  !  * 

No  podrá  el  fuego  volcánico 
en  que  se  hundiera  Luzbel 
caniljiar  los  fallos  de  aquel 
que  el  mundo  sabe  regir. 
Un  Dios  hombre  ha  de  venir 
por  bien  de  todo  Israel !  , 

(La  nube  que  eleva  al  Arcángel,  acaba  de  perderse. 
Todo  vuelve  á  su  ser.  Los  pastores  asombrados  se 
van  levantando  poco  á  poco,  y  con  estrañeza.  Gui- 
'    jarro  se  queda  atónito.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  menos  el  Arcángel. 
Gui.  Por  dónde  se  fué? 
Bras.  No  sé. 

Chu.  Le  visteis  ,  Bato  ? 
Bato.  -Yo  ,  sí; 

y  sus  palabras  oí. 
Todos.  Y  yo  !  Y  yo  ! 
Gui.  Vaya,  y  qué? 

Bato.  No  lo  escuchastes? 
Gui.  No  á  fé; 

qué  dijo? 
Bras.  No  dijo  ná. 

Que  un  Dios  hombre  aquí  vendrá 

por  nuestro  bien. 
Gui.  ■  Que  hable  gordo ! 

Si  me  habré  quedado  sordo  ? 

Yo  no  oi. . .  (á  liras.) 
Bras.  Ni  j-o.  '      . 

Todos.  Já  !  já !   (todos   s:  hurlan  de 

los  dos.) 
Chu.  Anda,  bestiaza!  (d  Bras.) 
Past.  Animal! 

Gui.  Esto  sí  que  mace  gracia! 

Nada  olmos  ! 
Chu.  Qué  esgracia! 

Si.  fuera  verdá. . . 
Gui.  Cabal. 

Chu.  Cállate,  tonto!  (A  Guijarro.) 
Gui.    ^  Habrá  tal ! 

Cap.  Ya  basta,  y  haiga  alegría. 
Bato.  Vamos  á  ver  á  Alaría 


y  á  José  !  Chicos ,  cantemos , 
y  el  justo  tallo  acatemos 
de  Dios  en  tan  fausto  dia. 
cono. 

Vamos  á  ver  á  ."\Iaria , 
luna  de  noche  serena  ;  _ 
bello  sol  de  un  nuevo  dia, 
lucero  del  cielo  azul ". 
blanca  azucena, 
perla  envidiada . 
cuya  mirada 

á  las  densas  tinieblas  del  mundo 
llenas  amante  de  fúlgida  luz. 
Vamos  marchando 

con  alegría;  , 

vamos  diciendo 
viva  María ! 
viva  José  ! 
y  á  los  dos  el  Eterno 
abra  su  Edén. 

(Los  pastores  se  van  retirando  con  algazara.  Losúl- 
tiinos  versos  del  coro  se  rnn  pc¡-diendo  á  medida 
.  que  todos-se  retiran.) 
■    FIN  DEL  PRIMER    CUADRO. 

CUADRO    II. 

LA     ANUNCIACIÓN. 

•      Oscura  y  tenebrosa  caberna. 

ESCENA   I. 

Luzbel,  solo. 
Heme  por  fin  confundido 
y  por  mi  rival  burlado  ! 
Pero  ,  Miguel ,  no  has  vencido  , 
aun  mi  poder  no  ha  acabado. 
Derrocaré  tus  amaños ; 
de  mi  astucia  me  valdré, 
y  venceré  con  engaños 
á  María  y  á  Jo.sé. 
Sangre  ,  discordias  y  dolo 
-llevando  en  la  eterna  guerra, 
cruzará  de  polo  á  polo 
los  ámbitos  de  la  tierra. 
Con  mi  emponzoñado  aliento 
sus  campos  agostaré , 
y  con  ímpetu  violento 
el  mundo  debastaré !'. 
Venganza ,  genios ,  venganza  : 
eterna  guerra  á  Miguel! 
Tú  no  sabes  dónde  alcanza 
la  indignación  de  Luzbel. 

ESCEN.V  II. 

nicho  y  GiiJAnno  que  baja  del  telar  montado  en  vn 

dragan  alado  ,  el  cual  viene  vomitando  fuego. 
Gil.  (dentro.)  No  tan  deprisal  Ay  !  ay  !  ay! 

Que  me  quemo!  Que  me  caigo! 
Llzb.  Pero  esas  voces! . . . 
Gui.  Ay !  vaya  (descendiendo.) 

güesa  mercó  mas  aspacio  ! 
Voz.  (dentro.)  Salta  ya,  necio. 
Luz.  ■  El  pastor! 

Gil.  Muchas  gracias,  ya  llegamos,  (salta  Guijarro.  El 

dragón  vuelve  á  elevarse.) 


La  Fé  Triunfante 

Hasta  otra  vista,  mi  amigo ! 

Mandar  si  se  ofrece  algo , 

Ay !  que  oscuro  que  está  esto  ¡ 

Qué  calor !  Estoy  sudando ! 

Dónde  estoy  ? 
Voz.  (dentro.)       Con  Satanás. 
Gi'i.  Dios  sea  conmigo  ! 
Li'ZB.  Villano ! 

Ten  esa  lengua  perjura 

y  no  invoques  mi  contrario. 
Gl'i.  Esa  voz!  Ay!  me  estremezco! 

Me  parece  el  enviao! 
LtzB.  Ese  soy ! 

Gl'i.  Dios !  (asustado.) 

LuzB.  Otra  vez! 

Calla ,  ó  mueres  á  mis  manos  ! 
Gvi.  Está  bien  ,  no  se  incomode 

güesa  mercé ,  ya  me  callo. 
LuzB.  Si  vuelves,  mira  el  castigo 

ya  para  tí  preparado. 
(Se  ilumina  la  escena,  y  se  ven  varios  trasparentes  de 

fuego  con  cilindros  giratorios.) 
Gn.  Pus  vaya  un  recibimiento; 

me  van  á  asar  como  un  pavo. 
Li-ZB.  Quién  te  trajo  aquí,  infeliz? 

Responde,  quién  te  ha  enviado? 
Gu!.  Si  no  lo  sé. 
'L'JZB.  Te  chanceas? 

Gil.  Esta  es  la  verdá ,  seor. . .  diablo ! 

(Sí ,  pues  estoy  para  chanzas.) 
LizB.  Pues  cómo?. . 
Gui.  Estaba  en  el  campo 

sentao  al  pié  de  unos  chopos 

con  mi  borrico  parlando, 

tan  y  mientras  qiie  po  el  bosque 

apacentaba  el  relsaño, 

pus  yo ,  señor ,  soy  pastor 

conoció  por  Guijarro. 
LvzB.  Ya  lo  sé,  sigue. 
Gil.  Es  verdad, 

ya  se  ma  habla  olvidao 

que  sabe  güesa  mercé 

too  lo  sueno  ,  y  too  lo  malo ! 

Caramba  si  habrá  lelo 

ucé  para  ser  tan  sabio!.  . . 
LuzB.  Villano!  Sigue! 
Güi.  Ya  sigo. 

(Ay !  que  ojos !) 
LuzB.  Pronto. 

Gui.  Ya  acabo! 

Pus  señor  ,  canela  la  aldea 

mi  rucio  y  yo  mus  marchaba  mos, 

cuando  una' hermosa  zagala 

en  el  camino  encontramos , 

como  yo  ,  gracias  á  Dios. . . 
LizB.  Infame,  insistes. . . 
Gui.  Canastos ! 

Perdone  güesa  njercé!*  • 

Como  yo,  gracias. . .  al  diablo, 

soy  del  pueblo  el  mas  gracioso , 

á  mí  se  vino  ,  está  claro, 

y  haciéndome  mil  caricias 

me  separó  de  mi  hato. 

No  lo  puco  remediar  , 

soy  lo  mas  enamorao ! 

Y  ucé,  señor?. . . 
Li'ZB.  Calla,  necio. 

Gil.  No. . .  si  lo  decia  al  tanto. . . 
LtZB.  Prosigue ,  imbécil. 


ó  el 


Gn.  Prosigo. 

Por  ser  el  mas  mentecato 

me  dijo  cjue  me  clegia, 

l)iies  era  piníiparao. 

!\Ie  preguntó  si  habia  oio 

])or  el  i>iieblo  :i  los  muchachos 

si  iban  .María  y  José 

:i  obedecer  el  mandato, 

ijue  el  cmperaor  Tiberio 

sa  servio  decretarnos. 
Lizu.  (Ali  1  ya  adivino;  mi  Astucia 

fué  la  del  disfraz  ;  oigamos!) 
Gil.  Respondí  que  no  sabia  . 

y  ella  en  cólera  montando  . 

se  apartó  de  mi ;  creí 

que  iba  ú  tragarme  á  bocaos. 

'i  ú  no  sabes  nada  ,  imbécil, 

me  dijo  luego  ,  lanzando 

unos  bramidos ,  capaces 

de  asustar  al  mas  pintao. 
.  Luego  me  dio  en  la  cabeza 

tan  terrible  puñetazo  . 

que  en  el  suelo  vine  á  dar 

sin  sentio  y  atontao. 

Al  volver  en  mí,  no  oia 

mas  que  truenos  y    relámpagos; 

me  hacían  ver  unos  bichos 
con  cada  ojo  como  un  plato. 
Además ,  me  pareci.a 
iba  sin  querer  bajando , 
sentao  sobre  un  señor 
que  espeluznaba  tocarlo; 
iba  un  rato  muy  de  prisa, 
otro  rato  muy  despacio , 
y  por  nariz ,  boca  y  ojos 
llamas  de  fuego  arrojando. 
Llegamos  á  un  sitio  al  fin 
en  que  vi  unos  pajarracos 
que  daban  caá  volatio 
que  estremecía  mirarlos. 
Se  abrió  una  puerta  ;  al  entrar 
bajábamos  como  un  rayo , 
y  un  perro  con  siete  bocas 
me  dá  otros  tantos  bocaos, 
y  entre  sus  dientes  se  quedan 
señor  ,  los  siete  pedazos. 
Oigo  bramíos  y  truenos; 

V  cadenas  que  arrastrando 
ílevaban  unos  señores 

mu  feos  ,  y  mu  tiznaos  , 

con  unas  uñas,  señor! 

y  unos  cuernos ,  y  unos  rabos  !! . 

Al  pasar  yo  ,  se  reian 

dándome  caá  tizonazo ! 

Llegamos  por  fin  aquí , 

loco  tierra  firme ;  salto  ; 

y  sin  decirme  ,  «hasta  luego, 

que  yo  volveré  á  buscaros,» 

se  aleja  mi  conductor 

como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Y  aquí  estoy,  porque  he  venio, 
y  está  mi  cuento  acabao. 

Lizc.  Oh !  rabia  !  Imbécil ! 

Gil.  Por  qué? 

LizD.  Y  lo  preguntas,  villano! 
Oh !  Venganza  !  De  mis  iras 
teme  el  furor,  insensato! 

Grt.  Piedad,  señor,  (arrodillándose.) 

LuzE.  No  la  habrá  I 


Nacimioiito  dal  Hijo  de  Dios.  O 

Gm.  Por  Dios,  por  Dios! 

Luzu.  Ah  malvado ! 

De  mis  legiones  y  furias 

serás  al  momento  pasto  I 

Genios  del  mal ,  acudid  ! 

ESCKNA   III. 

Diclius,  y  miiltitiul  de  (lcmonii).s  qnr  s.ili'ii  por  ilisiiiito.'^  I.i- 
dos  cun  Irifli'iili's,  leas  y  lizonc^s  mcciiilidos.  li.iilj  de  dialjlcs. 
Guij.irro  corre  do  iiii  I:ido  :i  oiro;  i_'.*tij.s  lo  luT.slKiii'n  liasl;i  que 
lü  ciiji'ii  y  lo  z.'iraiulcan.  i'diándolt'  por  ol  airo.  l)iirMiilo  ol  liailo 
y  el  curo,  se  deja  ver  el  inlienio  en  luda  .su  giaiuU/.a  iliMiiiiii- 
dopor  luz  roja  de  bengala. 

Vuestro  es ,  genios ' 
(j)or  Guijarro.  Los  demonios  se  praijiitan  suire  k/.) 
Gci.  Que  rae  abraso  ! 

LiJZB.  Sea  su  alma ,  legiones  mías, 

lenitivo  á  mis  agravios.  ívasc  derecha.) 

ESCENA    IV. 
Dichos,  menos  Lizbel. 

Gui.  Ay  !  ay  !  que  me  descuartizan  '■ 
Ay!  Piedad,  señores  diablos! 
No  lo  volveré  á  hacer  mas! 
Ay  !  mi  pierna  !  Ay  !  ay  !  mi  brazo  ! 

CORO  y  BAILE. 

Guerra,  guerra  y  estermiuio, 
compañeros  sin  piedad  , 
sienta  el  reprobo  las  iras 
y  furor  de  Satanás. 
Fuego  volcánico 
le  deje  exánime, 
y  al  eco  horrísono 
ile  nuestra  voz, 
tiemble  de  pánico 
el  pobre  mísero 
que  á  nuestra  cólera 
Luzbel  con  rabia  nos  entregó. 
Hoy  tenemos  buen  festín  , 

Ji- ji,  ji  i 
muera,  muera,  sin  piedad. 

Já,  já!  já! 

Sin  piedad. 
Compañeros  al  bolean. 

MUTACIÓN. 

Selva  corta. 

ESCENA   11. 

Todos  los  pastores  ,  menos  GtuAiino. 

Cap.  Vaya  ,  Churra ,  haced  las  paces, 
Cnu.  No  quiero  ;  que  es  un  borracho. 
Bras.  Tengamos  la  fiesta  en  paz  ; 

mira  que. . . 
B.\T0.  Sois  dos  muchachos. 

Siempre, disputando  y  siempre. . . 
Chu.  Por  él. 
Eras.  Por  ella. 

B.\TO.  Callaos. 

Chu.  Por  qué  bebes  ! 
Bras.  Porque  quiero, 

Lo  quieres ,  chica  ,  mas  claro  ? 
Ciir.  Infame,  {llorando.) 
Cap.  Cállate,  Churra, 

Bato.  Vaya  ,  Bras,  dame  tu  mano,  (se  la  dá.) 
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La  (Liya  ,  Clmii'A- 
Chu.  Qué  lio  ; 

Cap.  Anda ,  que  Bras  ya  la  ha  dao. 
Todos.  Vamos  ,  chica. 
Chu.  Por  \usotros 

tan  solamente  lo  hago, 
lieberás  mas?  (á  Brás.) 
Br.ks.  No  ,  Churrica.  (se  dan  la  ¡iiauo.) 

(Hasta  mañana  temprano.) 
Bato.  Gracias  á  üios  !  Vaya,  Bras, 

nueva  vida !  Te  lo  mando. 
Bras.  Bien.  (Iluy  rae  bebidos  botas; 

mañana  me  bebo  cuatro.) 
U.w.  Capirote  ,  cuenta  un  cuento , 

ya  que  todo  sa  arreglao. 
Cap.  Uno  que  viene  de  niorde. 
Vaya,  muchachos,  senlaisus. 
{Todos  Sí'  aicntan  á  su  alrededor  cu  r¡  suelo.  Buto 
pennancrc  de  pie.) 
En  el  puel.ilo  de  mi  padre , 
sigun  mi  abuela  ,  hace  años 
que  vivia  un  matrimonio  , 
á  cual  mejor  ,  hembra  y  macho. 
Pus  señor  ,  él  la  quería 
y  ella  le  queriá  tanto  , 
que  en  jamás  uno  del  otro 
se  encontraban  separaos, 
y  él  se  la  llevaba  á  ella 
con  sus  ovejas  al  campo. 
Pues  señor  ,  él  no  bebia, 
pero  un  dia  tomó  un  trago  , 
y  el  hombre  se  inficionó 
a  beber  tan  continuao, 
que  casi  siempre  á  su  casa 
iba  el  picaro  borracho. 
La  probecita  mujer 
estaba  siempre  llorando  , 
y  el  consuelo  que  la  daba 
el ,  era  hartarla  de  pillos. 
Pus  señor ,  la  probecita 
de  ver  que  no  la  hacia  caso  , 
y  de  tanto  golpe  ,  al  fin 
cayó  enferma  al  poco  rato, 
y  el  infame,  cuando  estaba 
la  probecilla  espirando , 
aquel  dia  fué  bebió 
y  la  mató  á  puñetazos. 
Todos.  Tunante,  bestia!  . 
Cav.  Callarse, 

muchachas  ,  que  no  acabao. 
Pus  señor,  al  poco  tiempo 
bebió  un  dia  tanto  y  tanto , 
que  al  ir  con  el  hato  á  casa 
muerto  cayó  de  contao. 
Entonces  diz  que  una  oveja 
negra,  empezó  á  olfatearlo  , 
y  Je  pronto  aquella  res 
se  golviíj,  chir-as,  un  diablo  , 
con  unas  uñas  tan  negras, 
con  unos  dientes  tan  largos. . . 
gruñó  encima  del  calabre  , 
íiicgo  so  lo  puso  en  brazos, 
y  al  poco  tiempo  la  tierra 
se  los  tragó  por  ensalmo. 
Pastohks.  Ay  '.  que  miedo! 
Hras.  Capirote. 

es  eso  verdá? 
Cap.  Pus  claro. 

Bkas.  Churra,  ya  no  bebo  mas. 


La  Fé  Triunfante 

Chu.  Harás  bien,  Bras. 


Bras.  Ni  probarlo. 

Si  es  que  me  lleva  el  dimonio  , 

de  juro  que  no  es  borracho. 
Bato.  Mucho  me  alegro  que  hables 

así ,  Bras ! 
Todos.  Mu  bien  pensao! 

Bras.  Vaya  que  el  cuento  es  alhaja  ! 
Todos.  No  bebas  mas.  {á  Bras.) 
Bras.  ■  Ni  mirarlo. 

Gui.  (dentro.)  Ay!  ay!  Bato. 
C-^P-    i  Guijarrillo! 

Gui.  Bras!  Capirote! 

Bras.  Aquí  estamos ! 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  GiuARRO  que  sale  corriendo  y  lleno 
tiznones. 
Cap.  Guijarrillo! 
Gli.  Que  me  siguen. 

Bras.  Quién,  Guijarro? 
Gui.  Una  legión... 

B.ATO.  De  qué  ,  tonto? 
Qui.  De  demonios ! 

Todos.  Anda  !  Qué  tiznao! 
Gui.  Yo 

lo  creo  ! 
Cap.  Dónde  has  estao? 

Giii.  En  el  infierno!  {todos  se  retiran.) 
Todos.  Ayü! 

Bato.  Atroz. 

estas  con  tanto  mentir! 
Bras.  Has  bebió?  (á  Guijarro.) 
Gui.  Quién,  yo?  No. 

Bato.  Dejadle  que  está  soñando. 
Gci.  No  sueño. 
Chu.  Pues  tiee  razón  ! 

Eres  mas  asustaizo! 
Bato.  Vamos,  di ,  qué  tapasao? 
Gil.  Ay  ,  Bato ,  que  rae  han  dao  un  i 

tunda  ,  que  paecen  dos. 

Ay  !  que  man  abierto  dende 
.     la  cabeza  al  corbejon. 

Que  he  hecho  un  viaje  al  infierna 

donde  hace  ,  Bras,  un  calor, 

que  se  derriten  las  piedras 

como  la  manteca  al  sol ; 

que  allí  con  unos  tizones 

man  dao  un  martirio  feroz. 

Que  un  poenco  que  allí  habia  , 

y  era  el  portero  mayor, 

ma  pegao  siete  bocaos 

que  me  desollaron  toos. 

Que  unos  demonios  con  mas 
>         dientes  que  pelos  lus  dos  ,  ((i  Bras.i 

mandao  cada  dentella 

que  má  llegao  al  corazón. 

Con  sus  cuernos  me  embestían  , 

con  el  rabo ,  santo  Dios  ! 

me  daban  ca  latigazo 

que  salia  un  verdugón. 

A  una  hoguera  me  llevaron 

arrastras ,  sin  compasión  ; 

y  uno  .  ya  compadeció , 

"de  la  hoguera  me  sacó ; 

al  mirar  que  remataban 

todas  mis  juerzas  y  voe. 


de- 


Uno  me  dio  una  pata 

que  del  golpe  me  elevo, 

y  sin  saberlo ,  Batico , 

"me  sentó  sobre  un  dragón  , 

ijue  de  tnnto  paecer 

u  este  mundo  me  sacó  ; 

y  eché  á  correr  ,  y  corriendo 

topé  con  yusotros  dos. 
Bu'o  Basta  ,  Guijarro  ! 
Cap.  Cuidiao 

ijue  mientes  I 
Bato.  Anda  ,  que  no 

quiero  escuchar  mas  sandeces,  (ra.sc.) 
Gl'i.  Que  es  verdad  ,  lo  juro  á  ños  ! 
Ciif.  Chicos,  está  loco! 
Gil.  Churra, 

que  es  muy  cierto  I 
Tonos.  "  Embuslcron. 

Chl.  Rabia  da  oirle.  Mus  vamos? 
Pastokes.  Sí,  chica. 
Br.\s.  También  me  voy. 

Mentiroso!  (á  Guijarro.) 
Cap.  Erabusterazo! 

ESCENA   VII. 

Guijarro  ,  solo. 

Pus  señor,  andad  con  Dios. 

Esto  si  que  tiene  gracia  ! 

Yo  no  quisiera  ná  mas 

que  d  Capirote  ó  á  Bras 

les  pasara  mi  desgracia  ! 

Lo  juro  por  mi  concencia 

á  ver  si  asi  lo  creian, 

y  de  una  vez  no  reian  , 

Guijarro  ,  de  tu  afligencia. 

Pero  ,  Señor ,  yo  tan  fiel , 

tan  bestia ,  manso  y  borrego , 

que  ni  á  mi  burro  lo  pego 

porque  me  crié  con  él ; 

qué  lie  hecho  ,  para  que  el  castigo 

merezca  que  mabeis  dao; 

y  paque  se  halle  á  mi  lao 

á  toas  horas  mi  enemigo? 

(Se  arrodilla.  A  este  tiempo  desciende  en  una  nube 

hasta  la  mitad  del  teatro  S.  Miguel,  el  cualvuelre 

á  elevarse  á  su  tiempo.) 

Señor ,  soy  un  animal , 

mas  burro  que  mi  pollino; 

mas  con  tu  poder  divino 

líbrame  de  todo  mal. 

ESCENA  VIH. 

GlIJARRO  y  Sa>-  MlGlEL. 

S.  MiG.  Pastor,  tu  oración  llegó 
á  los  ámbitos  del  cielo  , 
y  á  tus  desdichas,  consuelo 
a  brindarles  vengo  yo. 
Xada  puede  contra  aquel 
que  el  mundo  rije  y  gobierna , 
la  maledicencia  eterna 
del  rencoroso  Luzbel. 
Mi  guarda  de  tí  irá  en  pos; 
pronto  al  ángel  que  te  asusta 
mi  pié  hollará  ante  la  justa 

omnipotencia  de  Dios!  (se  vá  elevando;  Gitijarro 
le  sigu.e  cojí  la  vista.) 
A  Dirs.  pastor  ;  de  Luzbel 


ó  el  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 

!  nunca  temas  los  furores  ; 

te  protejcn  los  favores 
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del  Arcángel  S.  Miguel!! 

ESCENA   I.\;. 

Gi;iJ.\nno  solo:  tí  poro  lodos  lo.'' pastures. 

Dios  le  guarde,  scor  rapaz  ! 

(Jue  amabve  es  ,  y  que  bonico  ! 

V  debe  ser  mu  gracioso ! 

Tiene  unos  ojos  mas  pillos  ! 

Cómo  me  mira !  Qué  mono ! 

Vaya  si  es  guapo  el  cliiquillo! 

Já  !  Já  !  Pus  no  mace  señas  ! 

(^ue  me  calle,  sí?  Qué  rico!  {erhúndalr  {in  heso.) 

(se  oye  cantar  dentro  los  pastores'.) 
Hola!  aquí  saccrcan  toos  ! 
Pus  ahora  na  les  digo,  (salen  lodos.) 

CORO. 

Por  el  monte  corriendo 

contento  el  corderillo  , 

alegre  va  paciendo 

y  rompiendo  el  tomillo; 

viva ,  viva  , 

viva  el  placer 

de  verlo  triscar, 

de  verlo  correr. 

Cojamos  las  matas , 

subamos  á  gatas,  y  vamos  á  dar 

cuatro  palos  á  esos  corderiUos 

que  van  á  marchar. 

Ay  que  gusto  !  que  lo  han  conocido 

ay  que  gusto,  já !  já !  já  !  já  I  já  ! 
Bras.  Guijarro,  sabes  quién  casa? 
Gui.  No. 

Bras.  Pues  es  estraño. 
Gui.  Dilo. 

Cap.  Marujica ! 
Chu.  Con  Chamorro. 

Ahora  vamos  tos  junlieos 

á  felicitar  en  cá 

de  Lucio,  que  es  el  padrino. 
Gui.  Vaya,  pus  malegro,  Bras; 

llevas  la  bota? 
Bras.  (dando  un  salto  asustado.)  Enimigo  I 
Gn.  Calla!  Qué  la  dao  á  este? 
Chu.  Si  ya  no  bebe. 
Bras.  No,  chico. 

No  quiero  que  á  mí  me  pase 

lo  que  Capirote  dijo.  • 

Cap.  Si  Debe,  se  vá  al  infierno. 
Gui.  Pues  yo  no  bebí ,  y  he  ido. 
Br.\s.  Vaya  golvemos? 
Chu.  Muchachas , 

vamos? 
Bato.  Vienes,  Guijarrillo? 

Gui.  Sí ,  chicos,  voy  con  vusotras. 
Chu.  Para  alegrar  el  camino 
y  se  mus  haga  mas  corto , 
vayan  unos  villancicos. 


cono. 
Por  el  monte  corriendo. 


etc.  (repiten  el  mi.ttno 


coro  y  se  van  muy  alegres  por  la  derecha.) 
MUTACIÓN. 
Casa  blanca. 


12 


ESCENA    X. 


S.  Gabriel. 
(Aparece  Maria  en  religioso  estasis  divino,  miranilo  al  cie- 
lo; al  compás  (le  una  música  celeste  y  suave,  se  va  abriendo  el 
fonilü,  donde  aparece  un  vislusu  grupo  de  nubes  ,  sobre  el  cual 
se  ve  al  Arcángel,  lín  la  nube  ,  y  encima,  so  vé  el  líspíritu 
Santo.  Durante  la  nuisica  dice  la  Anunciación.) 
S.  Gab.  Hoy  llega  á  escucharte  orar 

el  ángel  que  Dios  envía  ; 

por  mí  el  Eterno  vá  a  hablar  , 

si:  Dios  le  salce .  Murial 

Del  mortal ,  oh  Virgen  pura  ! 

tú  evitarás  la  desgracia  , 

y  aliviará  su  amargura 

pues  llena  eres  de  (jraciu. 

Con  tu  celestial  encanto 

hollarás  al  enemigo  , 

por  el  Espíritu  Santo, 

hoy  ,  que  el  Señor  es  contigo. 

En  la  senda  de  la  vida 

tú  sola  bendila  eres  , 

y  del  Eterno  elegida 

entre  todas  las  mujeres. 

El  Ángel  malo  y  astuto 

perece  por  tí  este  dia, 

porque  bendito  es  el  fruto 

de  tu  vientre.  Ave  María. 
(Maria,  que  durante  toda  la  Anunciación  lia  estado  cnn  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  eleva  sus  ojos  al  cielo  al 
acabar  esta,  lil  Arcángid  vá  elevand(j.-ie.  en  tanto  que  un  coro 
de  ándeles  entona  el  inraiiialiis  esl.  í^ale  del  suelo  una  nube 
blanca  que  circunda  la  figura  de  María.  Luz  de  bengala. 

CORO. 

Et  incarnatus  est 
de  Espíritu  Santo, 
Et  Maria  virgine 
et  homo  factus  est. 
{Cae  el  telón  mwj  despacio.) 

FIN   DEL    CUADRO   2."    DEL    PRIMER    ACTO. 


ACTO.  II. 
EL    CENSO. 

La  decoración  del  cuadro  primero  del  prim^'r  acto 

'  ESCENA  PRIMERA. 

Churra  ¡/  Maiilja. 

Mar.  Ya  poco  pueden  tardar, 

porque  es  tarde. 
Clin.  Marujilla, 

y  que  tal  ende  tu  boa? 

Cuéntame  ,  cuéntame  chica. 

Ci'imo  te  vá  con  Chamorro? 
Mar.  Me  vá  mejor  cada  dia. 
Clin.  Vaya,  me  alegro. 
Mar.  Sí,  Churra; 

está  que  se  despepita. 

En  jamás  ,  Churra  ,  rii'iimos  , 

y  creo  que  cu  toa  la  via. 
Ciiu.  Aspacio,  Maruja,  aspacio; 

que  no  hace  aun  veinte  dias 


La  Pó  Triunfante 

que  te  casastes,  y  puede 

que  cambie  Chamorro. 
Mar.  Quita  '■ 

Cambiar  él  ?  No  le  conoces ! 
Ciif.  No  importa,  Maruja. 
Mar.  Mira; 

á  Chamorro  ende  mu  niño 

le  gustaba  la  bebia ; 

pus  porque  le  he  dicho  yo 

que  no  me  agradaba  ansina, 

la  aborreció  ,  y  le  dá  asco 

el  ver  no  mas  la  basija. 
Chu.  Mu  bien  hecho  ;  también  Bras 

la  aborreció. 
Mar.  Ca  alegría  ! 

Ciiu.  Debes  dar  gracias  á  Dios  , 

pues  sino  quedas  viudica. 
Mar.  Ay !  qué  dices!  [asustada.) 
Cuu.  {con  misterio.)  Que  el  dimoilo 

con  unas  uñas  mu  finas , 

con  sus  cuernos  y  su  cara , 

mas  fea  que  la  mentira, 

cuando  se  mueren  ,  Maruja  , 

á  los  borrachos  se  inclina, 

y  bramando  se  los  lleva 

al  infierno  de  patitas. 
Mar.  Ay  !  Churra,  c^uién  dijo  eso?  {a.'^ustadu.) 
Chu.  Capirote  el  otro  dia  ; 

y  Bras,  me  dijo  al  oírle, 
•  ya  no  bebo  mas,  Churriea. 
Mar.  Capirote  miente  mucho. 
Chu.  Nú  ,  Maruja  ,  no  es  mentira. 

En  el  pueblo  de  su  padre 

murió  un  pastor. 
Mar.  Ay  !  No  sigas. 

{tapándose  por  un  momento  ios  oidos.) 
Chu.  Que  borracho  ,  á  su  mujer 

la  mató  de  una  paliza. 

Un  dia  cuando  hacia  el  pueblo 

él,  mu  borracho  venia, 

cayó  muerto  y  una  oveja  , 

mas  negra  que  mi  borrica , 

comenzó  á  olerlo ,  y  un  diablo 

se  le  golvió  de  seguía  , 

que  bramando  como  un  toro, 

y  de  rabia  echando  chispas 
por  los  ojos ,  lo  llevó 
al  borracho  la  maldita. 
Mar.  Ay  !  qué  miedo  I  Calla,  calla, 

que  estoy  tiemblando  !  / 

(.Se  oye  el  ruido  de  voces  dentro.) 
Cap.  (dentro.)  Anda  arriba, 

oveja  ! 
Mar.  Ay  !  aquí  están  ! 

Chu.  Vjiya,  ya  estarás  tranquila. 

ESCENA  II. 

Z>íc/íOS,  Capirote  ,  Bras  y  Chamorro;  los  dos  úl- 
tiniiJü  borrachos. 
Cap.  Dios  vus  guarde. 
CiKi.  (Sin  Ueriarse  á  e'la.)  Ola,  Maruja! 
Bras.  Tú  también  aquí,  Churica? 

(corricnilo  á  abrazarla.) 
Mar.  (Y  no  me  viene  á  abrazar!) 
Ciiu.  (Cuando  este  mace  caricias!....) 

Tú  has  bebió.  Uf ,  que  peste  ! 
Brvs.  No,  será  de  la  pellica. 

Hablan  bajo,  ¡¡(jurando  disputir.) 


Cat.  Anda  ,  Chamorro. 

Cii.v.  No,  no. 

Si  me  nuele  Manijilla 

rae  v;i  a  reñir,  y  no  quiero 

que  se  incomoile.  I'roecica  ! 
Cap.  Anda,  (cniptijáiulüle.) 
Cn.\.  Maruja.  (Acercándose-) 

Mar.  Chamorro, 

pen.só  que  no  me  <|iieria,s  ! 
Cha.  Te  quiero  mas  que  á  mi  hato, 

mas  que  al  vino,  y  mi  borrica. 
Mar.  Mas  que  al  vino'.'  A  ver?  Túhuoh's. 
CiíA.  Ves  loque  yo  teicia?(.-l  Capirolc.) 

Ya  me  olio  1 
ür.AS.  Pero  mujer 

si  se  me  orvió ! 
Mar.  (.1  Chtin-a  llorando.)  Ay!  chica, 

que  de  esta  hecha,  el  dimoño 

a  Charaiirro  me  lo  quita  ! 
Cha.  Calla  ,  Maruja  ;  que  gromas  ! 
Car.  Esverdá?  (llorando.) 
Cha.  (  \'a  á  abrazarla.)  Cordera  mia! 
Mar.  Quita,  quita,  condenao.  (retirándose.) 
Br-vs.  Si  no  juó  mas  que  una  pizca  ! 
Chc.  De  fijo  ,  te  lleva  er  (hablo  ! 
Bras.  Ay!  nomasuslcs  endina. 
Cap.  Maruja,  abraza  á  Chamorro, 

y  tú  á  Bras.  ( .-I  Churra.)   ■ 
Ch  \.  Si,  cordcrica; 

ya  no  bebo  mas,  lo  juro. 
Mar.  De  veras  y 
Cha.  Sí. 

Mar.  (Se  abrazan.)  Sienúo  ansina. . . 
Chu.  En  jamás.  Entiendes?  Nunca,  (á  ¿iras.) 

Te  perdono. 
Rras.  (Abrazándola.)  Si?  Que  rica  !  • 

Cma.  Vaya,  vámoms,  que  es  tarde 

y  el  hambre  me  martiriza. 
Bn.\s.  Y  que  ya  vá  haciendo  frió  ; 

vaya,  chicos,  á  casica. 

(Se  oye  la  esquila  del  ganado  que  se  can  alejando, 

y  las  voces  de  los  pastores.  La  escena  permanece  un 

momento  sola.  A  poco  sale  Luzbel  disfrazado  de 

pastor  y  viejo.) 

KSCEN.\  Ilf. 

Luzbel;  luego  Gluarrü. 

Nadie,  nadie;  solo  estoy 

con  mi  furor  y  mis  iras; 

con  mis  crueles  tormentos 

y  mi  amargura  continua. 
Gn.  Cuidiao  si  es  cnchicera!  [dirigiéndose  adentro.) 

Tiene  una  cara  de  ángel ! 

Y  que  cansadica  vá  ; 

lástima  dá  verla  I  Calle!  (reparando  en  Lnzhcl.) 

Guen  viejo  ,  cacéis  aquí? 
LizB.  Soy  un  pobre  caminante 

que  rendido  de  fatiga 

aquí  tuve  que  sentarme. 
Gci.  (Proecillo.)  Y  donde  viene? 
Lizu.  Ay  !  de  muy  lejos! 
Gil.  '         Diantre! 

Pus  acabareis  mu  pronto 

la  jorná,  porque  ya  es  tarde. 
LizD.  Voy  á  ese  pueblo  cercano. 
Gli.  Aun  quca  un  peazo  grande 

para  llegar. 
Llzr.  Di,  pastor. 


ó  el  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 

Gn.  Qué  quiere,  viejo 
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Li'zn.         "  Di ,  tú  subes 

si  Mnria  ,  y  si  José 

p.artieron  ya? 
Cíii.  Cuánto  hace! 

.Ahora  mcsmo  han  pasao 

los  dos  por  allá  alante. 
LizB.  (Oh  !  Rabia  !) 
Gui.  Qué  es? 

LuzB.  Nada. 

Gti.  Uf! 

que  olorcillo ,  Dios ! 
Li:zB.  {sin  poderse  dominar.)  Infame  ! 
Gil.  Estáis  malo ! 
Llzb.  No. 

Güi.  Ay  !  Qué  ojos! 

Que  peste  á  azufre  !  Dios,  valme  ! 
LuzB.  Calla,  villano,  (sin  poderse  reprimir.) 
Gil.  Ay  !  que  miedo  ¡ 

Ay  Dios  mió  !  Dios  I 
LuzB.  Oh!  Cállate! 

Gui.  Será  el  diablo  !  Dios !  Dios  !  Dios  I 
Lvzn.  Calla!  Calla,,  miserable  !!.  . 

(separándose  al  otro  estremo  del  tealio.  Luzbel,  al 

oirle ,  se  enfurece  y  se  x\i  precipitadamente  por  el 

foro.) 

ESCKNA   IV. 

GliLíARttO. 

Anda  con  dos  mil  demonios  , 
tú  que  eres  el  mas  grande ! 

Y  qué  cansadico  estaba! 
Sí,  cansao  ,  por  atraparme  ! 

Y  que  paso  que  llevaba 

el  üimonio  al  escucharme  , 
Dios  !  Dios  !  Dios  I  Pus  ya  que  sé 
la  manera  de  asustarle  , 
y  de  que  me' deje  en  paz 
y  no  consiga  llevarme , 
ya  que  sé  que  para  mí 
cambia  siempre  mil  disfraces , 
por  si  es  que  cambia  la  cara 
con  Bras  ,  Capirote  ú  arguien , 
Dios  I  Dios !  Dios  !  voy  á  decirle 
desde  hoy  á  todo  el  que  me  hable. 

ESCENA   Y. 

GrijARRO  y  Bras,  hablando  hacia  dentro. 
Bras.  Con  que,  agüela,  hasta  impues  ! 
Gil.  Dios,  Dios  ,  Dios! 

(asustado,  y  dando  golpes  con  el  garrote  en  el  tablado.) 
Bras.  Chico  .  qué  pasa? 

Gui   El  inimigo !  (asu.^lado. ) 
Bras.  Guijarro  ! 

que  soy  Bras  ! 
Gn.  Esa  es  su  cara  ! 

Se  las  emprestao? 
Bras.  A  quién? 

Gui.  Toma  !  .\1  dimonio. 
Bras.  Yo !  Calla, 

voto  al  infierno !  Ay  !  ay !  ay  ! 

(sale  Luzbel,  y  con  el  cayado  que  llera  ,  le  dá  en  ii 

espalda.) 

que  man  derrengao  la  espalda. 
Gui.  Dios  mió. . .  Ay  ! 

(truenos  y  rugidos  infernales ;  Luzbel  en  toda  esia 

escíia,  '>.'!  invisible.) 
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Bras.  (se  quedan  espalda  con  espalda.)  Ay  !  que  niied 

Guijarrillo  ! 
G'ji.  {temblando  y  sin  mirarlo.  Ay  Dios  ! 
LvZB.  [le  dá  un  palo.)  Oh!  rabia 

Gl'i.  Ay  !  que  mas  dao  en  el  pecho  ! 
Bras.  Yo  !  Si  no  te  lie  tocao  ! 
Gui.  Basta. 

Pus  si  estamos  solos  ,  tü 

has  sio  no  mas. 
LuzB.  {le  dá  otro  palo.)  Venganza  ! 
Gui.  Toma  !  {le  dá  un  palo  á  Bras.) 
Bras.        Guijarro! 

Gui.  Tunante  !  (/edáoíro.) 

BRA.S.  Pero  Guijarro  ,  repara. . . 

mira  que  nie  voy  cargando  , 

y  voy  á  darte.  •  . 
Gti.  A  mi? 

LuzB.  {dándole  un  palo  á  Bras.)  Vaya  ! 
Bras.  Ay!  ay!  Toma! 
Gui.  {dándole  de  palos.)  Ay  !  mi  caeza. 
Bras.  Ay  !  ay  !  ay  !  ay  ! 

ESCENA   VI. 


La  Fé  Triunfante 

o 


Vieja. 


Dichos  y  la  Vieja. 
Qué  te  pasa? 

Nietecito  ,  qué  sucede  ? 
Bras.  Ay  !  agüelica  de  mi  alma, 

ma  raatao  ese  bribón  ! 
Vieja.  Brasicode  mis  entrañas!  {llorando.) 
Gui.  A»y  !  ay  !  ay  ! 
Vieja.  Cállate  ,  infame ! 

Pero  decidme  la  causa. 

Qué  US  ha  pasao  ,  que  venís 

tan  destrozaos? 
Bras.  '  Ay !  Cachaza. 

Ese  me  pegó. 
Gui.  Mentira; 

tú  fuiste  primero. 
Vieja.  Calla!  (A  Guijarro.) 

Y  por  qué  ? 
Bras.  Si  no  lo  sé. 

Vieja.  Y  tú? 

Gui.  Tampoco.  Ay  mi  cara! 

Vieja.  Y  sin  saber,  sus  pusisteis 

los  dos  hechos  una  lástima? 

Habéis  bebió? 
Bras.  No,  agüela. 

A  ese  encontré  en  la  enrama, 

y  con  visages  y  muecas, 

delante  de  mi  saltaba. 
Vieja.  Callaisus,  porque  á  los  dos 

escucharos  me  dá  rabia! 

Tú  ,  Bras  ,  eres  un  poenco ; 

y  tú ,  Guijarro ,  un  bestiaza. 

Ponerse  asi  dos  amigos! 

Te  paece  Ijícu?  Di,  habla.  {A  Bras.) 
Bras.  Pero  si  él  ina  pegao! 
Gui.  Es  mentira,  agüela! 
Vieja.  Calla! 

Esto  sacabó ! 
Bras.  Por  mí. .  . . 

Gui.  Si  él  no  me  pega,  yo. . . . 
Vieja.  Basta.  (.4  ^ros.) 

Dale  un  abrazo. 
BnAs.  {abriéndole  los  brazos.)  Guijarro, 

yo  soy  un  bestia 
Gi'i.  Pus  anda, 

yo  soy  otro  y  somos  dos. 


Esto  sa  acabó,  {se  abrazan.) 
Bras  Si. 

Gui.  Pata. 

ESCENA  VII. 

Dichos ,  y  todos  los  pastores,  y  pastoras. 
Cap.  a  Dios ,  Guijarro  ! 
Chu.  Hola,  agüela, 

^  cómo  por  aquí  tan  tarde? 
Vieja.  Vine  á  esperaros. 
Mar.  Mal  hecho , 

pus  con  el  frió  que  hace ... 
Vieja.  Frió  !  frió  !  Estas  zagalas 

son  de  manteca  !  Diantre  , 

aun  me  atrevo  yo  con  todas 

á  echar  aquí  raesmo  un  baile. 
Todos.  Viva  la  agüela ! 
Gui.  Bien  dicho. 

Conmigo. 
Vieja.  No  ,  tú  no  sabes. 

Cap.  Conmigo. 
Vieja.  No.  Con  Chamorro; 

quieres,  Maruja? 
Mar.  Me  place. 

Vieja.  Es  que  eres  mu  celosilla  . 

y  no  quiero  que  regañes. 
Todos.  Que  viva  la  agüela  ,  viva. 
Vieja.  Vaya,  muchachos,  tocadme 

las  sonajas  y  el  pandero. 
Gui.  Bien  dicho;  comience  el  baile.  • 

{se  bailan  las  habas  verdes  ú  otra  7núsica  análoga  .) 
Bato.  Esperad,  no  habéis  oido? 
Gli.  Sí,  Bato,  si. 
Bato.  Pus  callarse.' 

f  {se  oye  u7ia  música  celeste.) 

ESCENA   VIII. 

(Coro  de  ángeles.  Después  de  este  sale  Miguel,  y  cuando 
lo  marca  el  diálogo  ,  atraviesan  de  derecha  á  izquierda, 
por  la  cumbre  del  monte,  José  y  María  con  señaladas 
muestras  de  cansancio;  ios  pastores  la  siguen  estáticos  con 
la  vista.) 


Azucena  candorosa , 
fuente  de  bienes  y  paz  , 
del  desvalido  solaz  , 
amparó  del  pecador. 
Sigue,  sigue  tu  camino 
pues  te  acompaña  José  , 
que  Dios  tu  cansancio  vé 
y  quiere  mas  de  tu  amor. 

Canten  ,  canten 

su  cansancio 

su  fatiga 

y  su  dolor, 

Aves ,  flores. 

tierra ,  cielo  , 

viento  y  brisas 

á  una  voz. 
S.  MiG.  Cantad  con  célico  acento 
hoy  ,  ángeles  ,  á  María ; 
cantad  juntos  la  agonía 
de  su  cansancio  cruento. 
Y  al  mirarla  tan  causada  , 
lenitivo  á  sus  pesares 
sean  hoy,  los  dulces  cantares 
de  la  tórtola  esmaltada. 


Denla  las  brisas  su  arrullo , 
el  sol  sus  rayos  dorados  , 
su  aroma  los  verdes  prados 
y  la  fuenle  su  murmullo. 
Broten  á  su  paso  llores , 
y  alivien  su  malestar, 
el  festivo  gorjear 

de  eanoros  ruiseñores,  (canto  de  pájaros.) 
De  la  noclie  tenebrosa 
disípese  el  negro  velo , 
y  solo  esmalten  su  cielo 
tintas  de  zafir  y  rosa. 

^.lírai'íesíi/í  á  esle  tiempo  iíaiia  ij  José.  De  cuando 
en  cuando  eleva  sus  ojos  al  ciclo.  Se  para  y  conti- 
nua su  camino  hasta  ocultarse.) 
Vcdlal  Afligida  doncella!  (  Todos  se  arrodillan.) 
Dobla,  pues  ,  humildemente 
naturaleza,  tu  frente , 
que  hoy  el  Señor  vá  con  ella  !! 
De  Daniel  y  de  Isaías 
cumplido  el  fallo  será; 
de  esa  Virgen  nacerá 
el  prometido  Mesías; 
y  ante  sus  plantas  postrado 
caerá  el  rebelde  Luzbel, 
que  asi  lo  decreta  aquel 
que  el  Universo  ha  creado. 
Én  tanto  ,  á  Dios ,  enramada , 
y  guarda  desde  este  dia 
los  suspiros  de  María , 
su  cariñosa  mirada. 
Cantad  con  célico  acento 
ángeles,  vuestros  amores! 
Brisas,  aves,  tierra  y  flores 
decid  vuestro  sentimiento  !! 

(Repile  la  segunda  parte  del  coro.  Lospasloros  elovan  sus 
ojos  al  cielo  en  acción  de  orar.  María  .  José  y  San  Miguel 
desaparecen  del  lodo.  Los  pastores  dirigen  sjis  miradas 
por  el  sitio  donde  desaparecieren.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO. 

LA    VENIDA    DEL    MESÍAS. 

País  nevado.  A  la  izquierda  del  actor  una  rústica  cabana 
que  se  supone  ser  la  que  habita  Bras.  A  la  ilerecha  ,  otra  que 
es  la  de  Maruja. 

ESCENA   PRIMERA. 

GiiJARno  solo,  saliendo  de  su  cabana. 

En  gorviendo  tti  mario 
ile  que  á  buscarme  venga ; 
que  no  te  se  orvie. — A  Dios, 
Churra;  hasta  dimpues  agüela. 
No  han  de  pasar  muchos  dias.  .  . 
ahora  sí  que  va  de  veros. 
Estoy  cansao  de  ser  solo; 
me  caso  con  Lucigüela. 
Ella  no  me  quiere  á  mí, 
pues  que  á  Capirote  aprecia, 
mas  conmigo  ha  de  casarse 
si  no  de  grao,  por  juerza. 
Es  verdad  que  Capirote 
tiene  talento  y  hacienda  , 
que  es  mas  bien  plantao  que  yo. 


ó  el  Nacimiento  del  Büjo  de  Dios. 

y  que  tiene  mucha  riqueza. 
A  rico  me  ganará  , 
pero  no  me  gana  á  bestia  ; 
y  si  nó  ,  que  con  la  tranca 
íc  deshago  la  caeza. 
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ESCENA  II. 

GuijARno,  BnAs. 

Gui.  Malegro  que  vengas,  Bras! 
Vengo  á  buscarte. 

Bb.vs.  De  veras? 

Qué  te  sucee  ? 

Gil.  Quiesser 

mi  padrino  pa  la  Igreja? 

BnAS.  Pues  qué  ,  te  casas? 

Gui.  Me  caso. 

BiiAS.  Y  con  quién? 

Gli.  Con  Lucigüela. 

Bras.  Estás  loco?  Y  Capirote? 

Gui.  Capirote  la  esprecia, 

Bras.  Pero,  Guijarro,  di,  cuándo 
te  enamoraste  de  ella? 

Gut.  El  otro  dia  ,  en  el  baile 

que  yo  bailé  con  tu  agüela  , 
le  hice  tantísima  gracia 
cuando  rendio  caí  en  tierra, 
que  dende  entonces ,  la  probé 
está  muerta  por  mis  prendas. 

Bbas.  Pero  tan  pronto!.  .  Es  estraño 
que  olvidar  al  otro  puea. 

Güi.  Ca!  Brasillo  ,  si  han  reñio 
por  Geromilla  la  tuerta  ! 
Verás  tú,  cuando  Chamorro, 
con  tu  agüela  daba  gueltas  , 
poquito  á  poco  llegué 
y  me  senté  junto  á  ella; 
yo ,  al  verla  llorar  la  ije  : 
Qué  te  sucee ,  borrega  ? 
— Ay  !  chico ,  que  Capirote 
no  me  quiere. — «No  seas  bestia;» 
la  ije  yo ;  ya  tú  sabes 
lo  amable  cjue  soy  con  ellas! 

Bras.  Se  conoce. 

Gir.  Sí,  Brasillo; 

viéndola  en  tal  afligencia, 
yo  la  empecé  á  consolar 
diciéndo'a ;  i.no  seas  necia  , 
oveja  de  mis  entrañas  , 
borrica  de  mis  potencias. 
No  hagas  caso  áTapirole, 
si  te  desprecia ,  cordera. 
Aquí  estoy  yo,  si  t\l  quisieres  , 
que  te  tengo  mas  querencia  , 
que  el  choto  tiene  á  la  vaca  . 
y  mi  pollino  á  la  yerba.» — 
ella  me  dijo:  «Guijarro, 
ay !  es  mu  grande  mi  pena! 
Dónde  encontraré  yo  otro 
que  como  ese  ingrato  sea , 
tan  amabre,  tan  buen  chico, 
y  para  querer  ,  tan  bestia?» 

Bras.  Qué  guena  ocasión  !  De  juro 
la  dejo  yo. . . 

Gui.  Chist !  espera. 

Sí ,  pus  mira  tú  que  yo 
tengo  pelos  en  la  lengua. 
De  siquiera  que  yo  vi 
que  ella  mabria  verea , 
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la  ije:  i.no  te  esazones 

ca  aquí  estoy  yo ,  Lucigüela  , 

que  si  no  soy  tan  buen  mozo 

soy  mas  bestia  que  mi  recua.» 
Bbas.  V  ella,  qué  ijo? 
Gil.  Guijarro, 

pus  ya  hablaremos;  y  mientras 

lloraba  á  moco  tendió 

que  daba  lástima  el  verla. 

Pimpues  ,  me  salí  á  bailar 

dejándola  mas  contenta, 

y  ella  me  dijo:  nA  Dios  ,  Brato.» 

Vo  la  dije:  uA  Dios  oveja.') 

Rila  me  di(')  aquí  un  bocao,  [en  el  brazo.) 

y  yo  la  tiré  una  oreja, 

y  satisfechos  los  dos 

quedamos  con  esta  prueba. 
Br.4S.  Pus  se  lo  diré  á  la  Churra. 
Gui.  Mira,  Bras,  que  tengo  priesa, 

que  quiero  casarme  pronto. 
Br.\s.  Eres  er  di;iblo !  (truenos  lejanos.)  Tormenta 

tenemos  ya. 
Gui.  Está  muy  lejos; 

voy  á  ver  á  Lucigüela. 
Bras.  Y  yo  á  hablar  con  mi  mujer ; 

aquella  nube  es  mu  fea. . . 

no  haga  el  dimonio . . . 

(  Trueno  horroroso;  Guijarro  y  Bras  dan  un  salte 

asustados,  y  quedan  espalda  con  espalda.) 
LuzB.  Aquí  estoy,  (saliendo  por  un,  peñasco.) 
Bras.  Ay!  que  miedo! 

Gil.  Ay!  mis  ovejas! 

ESCENA    III. 

Dichos  y  Luzbel,  de  pastor. 
Li'ZB.  Camaradas! 

r¡        !  Ay!  qué  es  esto?  (osusíodos.) 

LuzB.  No  t'imais.  Veo  que  arrecia 

la  tempestad,  y  deseo 

un  refugio  en  estas  breñas. 
Gl'i.  Hacia  ese  lao,  y  dimpues 

que  subas  aquella  cuesta, 

toparás  un  cobertizo 

que  librarte  de  ella  puedas. 

Mi  cabana  está  mu  lejos, 

sino  vendrias  á  ella. 
Lb'ZB.  Gracias ,  pastor. 
Bras.  Guijarrillo,  (al  oido.) 

has  reparao  que  cejas? 
Gui.  No,  Bras. 
Bras.  Repara ;  parece 

un  oso. 
Gui.  Calla. 

LuzB.  Pues  ea. 

Kn  tanto  pasa  ,  á  sentarme 

voy  un  rato  en  esta  peña , 

porque  lia  sido  para  mí 

hoy  el  (lia  de  fuena.  (se  sienta.) 
Gui.  Y  qué  hato  guardas  ,  que  yo 

no  te  vi. . .'! 
Li'z.  Soy  de  otra  tierra. 

Aquí  vine  ,  camaradas  , 

para  ver  solo  una  enferma  ' 

que  según  supe,  en  el  pueblo 

peligrosa  estaba. 
Gil.  Es  vera»? 


(á  Bras.) 


Triunfante 

;  Como  no  sea  Geroma. 

Como  se  llama  ? 
:  Llzb.  María. 

Bras.  Pues  esa  vive  aquí  cerca. 

En  esa  cabana  está. 
LuzB.  Cómo!  Qué  dices?  (ícroníóndose  con  frenética 

alegría.) 
Bras.  La  mesma. 

Gui.  Y  está  mala? 
Bras.  Pus  no  sabes 

que  el  parto  la  ejó  ciega? 
LüZB.  Cómo,  qué  dices,  María?. . . 
Bras.  Maruja ,  sí ,  la  borrega. . . 

la  que  casó  con  Chamorro. 
LuzB.  Ni)  es  esa  ,  necio  ,  no  es  esa. 
Bras.  Yo  pensaba.  . .  porque  entonces... 
Luzü.  No;  os  hablo  de  la  doncella 

pura  ,  casta  y  virtuosa 

que  el  buen  José  mereciera. 
Gui.  Pues  si  hace  ocho  meses 

se  fué  á  Belén  ,  y  no  creas 

ca  haiga  estao  mala,  pus  siempre 

tan  hermosa  estuvo  y  güeña;, 

porque  la  proteje  el  cielo, 

y  Dios  le  dá  siempre  juerzas. 
Luzíl.  (Oh  rabia!) 
Gui.  Como  José 

es  de  Belén  .  y  decreta 

el  emj)erador  Tiberio 

que  al  pueblo  donde  naciera 

vayan  dos  de  caá  familia 

á  (lescabezarse . . . 
LuzB.  Cesa; 

ya  sé  el  edicto. 
Bras.  Pus  bien, 

allí  se  jueron  ;  por  señas 

que  er  dia  que  se  marchó 

a  toos  ñus  dio  una  tristeza, 

que  llorábamos  lo  mesmo 

que  criaturicas  al  verla. 
LuzB.  Ya  basta,  (indifinado.) 
Bras.  (á  Guijarro.)  (Se  me  fegura 

que  no  le  gusta.) 
LuzB.  Se  aleja 

la  tempestad.  Me  retiro, 

antes  que  empieze  otra  nueva.    . 
Gui.  Vé  con  Dios. 

LuzB.  Calla,  villano,  (con  rabia.) 

Bras.  Si  dice  á  Dios! 
LuzB. 

ó  te  la  arranco! 
Gui.  (Si  este 

será  el  diablo!)  Que  dice  sea 

con  musotros;  Dios!  Dios!  Dios! 
Luzn.  Genios  del  Averno  ,  á  mí, 

y  castigad  su  in.solencia. 

(De  pronto  salen  de  la  catieza  de  Guijarro  y  Bras, 

dos  cuernos;  Luzbel  se  vú  precipitadamente  por  el 

foro.) 

ESCEN.\    IV. 

GuiJ  A  RRO    y    BuA  s. 

Gui.  Ay!  Brasico  de  mi  alma! 
Bras.  Ay  Guijarro  de  mi  vida  ! 

Adonde  voy  yo  con  esto?  (señala  los  cuernos. ) 
Gui.  Pues  y  yo?  Ay !  que  me  pinchan,  (vá  á  (¡uitár- 

selos. ) 

Y  que  feo  debo  estar  1 


Ten  la  lengua. 


ó  él  Nacimiento 

Ay  !  Luciguelita  mia  , 

cómo  ahora  vas  á  querer 

á  un  guey  como  yo  't  (llorando.) 
Bras.  Uy  Churrica  ! 

Dónde  voy  con  estos  cuernos 

pa  que  nenguno  se  ria  ? 

Quítamelos,  tiiiijarrillo ? 
Gi'i.  V  á  mí,  Bras  ,  quien  me  los  quita? 
Búas.  Ay  !  que  me  he  guelto  oveja. 
Gil.  Y  yo  guey  !  Luciguehca! 

{se  echan  á  llorar  exageradamente.) 

ESCENA  V. 

Dichos ,  CHAMonno,  Capirote  ,  Vencejo,  Bato  ;/  dos  o 

tres  pastores. 
Cha.  Já  !  já  !  qué  es  eso.  Guijarro? 
Ven.  Que  es  eso  ,  Bras  ?  Ay  !  que  risa  ! 
Cap.  Uy  !  qué  cuernos  ! 
Bato.  Pero  cómo?.  . . 

Gui.  Cómo  salieron  ?  Ansina. 

(haciendo  la  demostración  con  la  mano.) 

Quítamelos,  Chamorrico, 

anda,  por  Dios.  De  alegría, 

si  me  los  quitas ,  te  doy 

cuatro  ovejas  de  las  mias. 
Br.AS.  Ay  !  Capirote,  y  yo  á  tí 

te  doy  seis,  si  me  los  quitas. 
Ven.  Ven  aquí ,  Bras  I  Uy  I  me  pincho! 

(los  dos  van  á  quitárselos  pero  se  retiran.) 
Cha.  Anda ,  Guijarro  '.  Uy  !  que  espinas  ! 
Bato.  Eso  es  castigo  de  Dios  ! 
Gut.  Pero  purqué  mus  castiga? 
Bato.  Algo  malo  que  habéis  hecho. 
Cap.  Por  decir  una  mentira 

á  Lucio,  le  salió  un  raho 

que  le  duró  quince  dias. 
Bras.  Pero  si  yo  no  he  mentio  ! 

Por  qué  el  cielo  esto  me  envia? 

Prueba  otra  vez,  Capirote. 
Cap.  Baja  la  cabeza. 

(cogiendo  los  cuernos  de  Bras  con  fuerza.  Al  des- 
prenderse de  ellos.  Capirote  y  Bras  se  caen  de  es- 
paldas.) 
Bras.  Tira 

ajajá,  ya  descansé ! 
Cap.  Gracias  á  Dios,  (levantándose.) 
Bras.  Ca  alegría ! 

Guijarrillo,  ya  se  jueron! 

Ya  soy  presona. . . 
Gui.  Tú  atinas, 

y  tienes  juerza,  Capirote; 

quítamelos. 
Cap.  Pues  arrima. 

(Capirote  quila  los  cuernos  á  Guijarro  ,  al  cual  le 

sale  un  rabo  en  la  parte  inferior  del  espinazo.) 
Gil.  Ay  !  pus  no  sé  qué  es  peor ! 
Todos.  Qué  rabo!  Já!  Já  !  que  risa. 
Gui.  Antes  guey,  y  ahora  borrico? 

Ay !  Dios  mió  que  desdicha. 

ESCENA.  VI. 

Dichos ,  Churra  ,  Maruja  ,  la  Vieja  ,  pastores  y  pas- 
toras. 
Chu.  Anda,  que  rabo  ,  mirad  ! 
Vieja.  Ese  es  el  diablo!  (sei'ialnndo  á  Guijarro.) 
Todos.  Marchemos. 

Bras.  Que  no,  agüela  ,  que  es  Guijarro  , 
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que  sa  cambiao  en  puenco! 
Ciii).  Vaya  un  rabo! 
Gil.  Dios  de  mi  alma , 

á  dónde  voy  yo  con  esto?  {cogiéndose  el  ¡aho.) 
Vieja.  Ay  !  me  dá  miedo,  cliit[uillas  ! 
Chu  .  Y  á  niusotras. 
Cha.  Con  los  cuernos 

estabas  mucho  mejor  ! 
Gui.  Ay  !  Chamorro  !  ya  lo  creo, 

porque  esos  no  se  veian 

llevando  i)uesto  el  sombrero  ! 

Pero  este  rabo  tan  largo  , 

Chamorro  ,  dónde  lo  meto  ? 
Vieja.  Cuernos  también  ! 
Gui.  Ay  !  sí ,    agüela! 

Ya  soy  vaca  por  entero. 
Cap.  Vaca  tú?  Pues  si  eres  macho. 
Gui.  Pues  seré  guey  ,  es  lo  mcsmo. 

Ay!  voy  á  ver  al  albéitár 

para  que  me  corte  presto 

este  rabo  ,  que  vá  á  ser 

sino  la  risa  del  pueblo. 
Vieja.  Y  si  por  ahí  te  desangras? 
Gil.  Mas  que  sepa  quedar  güero; 

por  no  verlo ,  ni  una  gota 

me  dejaran  en  el  cuerpo. 

(vase  llorando  derecha.) 

.  ESCENA    Vil. 

Dichos  ,  menos  Guijarro. 
Chu.  Pero  mira  que  es  desgracia! 
Mar.  Y'o  ,  chica,  le  compaezco  ! 
Vieja.  A  él  á  palos  lo  derriengan, 

y  lo  llevan  al  infierno. 
Ven.  Para  qué  es  malo. 
Cha.  Eso  es  castigo  del  cielo  ; 

verdá,  Bato? 
Bato.  Sí,  es  verdad. 

Dios  le  castiga  por  necio. 
Cap.  También ,  Churra  ,  á  tu  mario, 

si  vienes  hace  un  momento, 

la  ves  cornuo. 
Chu.  De  veras ! 

Dime,  Brás  ,  qué  hiciste  de  ellos? 
Bras.  Ese  me  los  arrancó,  (por  Capirote.) 
Vieja.  Dónde  están? 

Cap.  En  el  infierno.  Apenas  se  los  quité, 

puf,  de  Tuis  manos  se  jueron ! 
Chu.  Busquémolos.  [todos  buscan  por  el  sucio.) 
Bras.  No,  no  pases 

tanta  pena  por  mis  cuernos. 
Bato.  Dejad,  porque  era  astucia 

del  enemigo  protervo. 

(ó  este  tiempo  desciende  una  nube  en  cxtya  cúspide 

brilla  una  estrella;  un  Ángel  con  su  voz  ,  hace  que 

todos  los  pastores  fijen  su  atención  en  el.  Música 

pianisima  por  la  orquesta.) 
Ángel.  De  una  inefable  noticia 

soy  celestial  mensajero, 

pues  que  nació  eu  este  dia 

el  Mesías  verdadero. 

María  ,  cual  se  esperaba 

nos  legó  tan  sacro  bien; 

ya  al  hijo  ds  Dios  acaba 

de  dar  á  luz  en  Belén. 

No  temáis  pues,  los  rencores 
«del  enemigo  infernal! 

Seguidme ,  honrados  pastores  , 

o 


;'i  aquel  humilde  portal. 

Veréis  al  pastor  divino 

y  aquella  hermosa  cloucella. 

Venid ,  que  por  el  camino 

á  todws  guiará  esta  estrella. 

Y  al  Mesías  ,  al  llegar , 

.sencillos  no  equivoquéis , 

porque  la  misma  Ijrillar 

sobre  su  frente  veréis. 

Va  veis  pues  si  de  alegría 

soy  celestial  mensajero. 

Venid  á  ver  este  dia 

al  Mesías  verdadero,  (desaparece  el  An;¡el.) 

CORO  DE  PASTORES. 

Marchemos  ,  pastores 

vamos  á  adorar 

al  tierno  Mesías 

que  está  en  el  portal. 

Llevemos  pellicas 

que  oliendo  á  romero 

le  c[uiten  el  friu 

que  el  pobre  tendrá. 

Tocad  arrabales, 

Zambombas ,  panderos , 

que  el  tierno  Mesías 

ha  nacido  ya. 
B.\v>.  Vamos  todos  á  buscar 

nuestros  mejores  obsequios: 

aunque ,  chicos ,  ante  Dios 

pobres  serán  y  pequeños. 
Bhas.  Vamos,  chicas,  y  traed 

pa  el  camino  los  panderos. 

i  todos  los  pastores  entran  en  las  cabanas,  otr 

los  bastidores.) 

ESCENA   \1II. 

Guijarro. 
Ay  !  me  paece  mentira  I 
Ya  se  jué  !  Y'a  nu  lo  tengo  ! 
Gracias  á  mi  primo  ,  que 
como  el  pobre  es  tan  jumento  , 
me  lo  arrancij  de  un  tirón ! 
Qué  descansao  quca  el  cuerpo , 
cuando  le  quitan  á  uno 
un  rabo  de  tanto  peso  ! 
Caramba ,  si  ma  asusté 
cuando  le  miré  en  el  suelo  ! 
Parescian  diez  culebras 
añidias  po  el  piscuezo  ! 
Ahora  sí  puedo  casarme, 
porque  con  rabo  y  con  cuernos, 
Luciguela  el  mejor  dia 
me  tomaba  por  borrego, 
y  me  llevaba  á  la  fuente 
pa  beber  como  uno  dellos. 
Voy  á  verla,  que  ya  es  tarde. 
{üá  á  marchar  y  Lnzbel  lo  detiene.) 

ESCENA    IX. 

Guijarro  y  Luzbel,  vestido  en  traje  ncjr-o  d- 

tente. 
Luzu.  Eso  será  si  yo  quiero,  (le  detiene.) 
Gui.  Anda,  pus  esto  es  peor  ! 

En  qué  vendrá  á  parar  esto?  (llora.) 
Luz.  Yo  te  lo  diré  después. 
Gm.  No  vale  mas  que  sea  luego? 

(Vá  á  irse;  Luzbel  le  detiene  con  el  r/c-iln.) 


os  por 
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Luzc.  No  te  asustes ,  lo  sabrás. 
Gui.  Vestido  viene  de  negro! 

Ese  color  sinifica 

que  por  la  posta  me  muero  , 

y  como  es  cuervo  ,  lo  ha  olio 

y  viene  á  hacerme  el  entierro. 

[mientras  el  aparte  de  Luzbel,  Guijarro  pretende 

coijer  el  tánico  y  oler.) 
LuzB.  (Da  este  necio  me  valdré 

por  si  acaso  saber  puedo 

de  su  boca ,  lo  que  á  m  i 

no  me  revelan  los  cielos!) 

Mira,  pastor,  si  me  dices 

una  verdad  ,  te  prometo 

no  hacerle  daño ,  sino 

serás  destroza  á  mi  aliento. 
Gui.  Vuestra  encomienda  será. .  . 

(ya  se  me  berizan  los  pelos  , 

quiera  Dios  que  pare  en  bien.i 
Luzn.  Has  oido  por  el  pueblo 

si  ha  venido  ya  el  Mesías, 

ó  si  dicen  vendrá  presto? 
Gui.  Un  primo  tengo  IMatías, 

que    hace  muchísimo  tiempo  , 

que  hizo  en  er  pueblo  una  muerte 

y  lo  echaron  á  un  destierro. 

La  parte  le  ha  perdonao  , 

con  que  pronto  vendrá  creo  . 

pus  si  acaso  no  está  aquí, 

no  debe  de  andar  mu  lejos. 
LuZB.  No^pregunto  por  JMatías. 

Lo  que  te  pregunto  ,  necio, 

es  si  sabes  si  ha  venido 

el  Mesías  verdadero ; 

este  es  su  nombre. 
Gui.  No  es  ese; 

por  mas  señas  que  me  acuerdo 

que  le  vi  circuncidar, 

y  estuve  en  su  bateo , 

y  le  pusieron  Matías 

por  ser  hijo  de  iNIateo , 

primo  carnal  de  mi  padre , 

pariente  de  un  J.Iatigüelos , 

que  casó  con  prima  hermana 

de  este  Matías  primero; 

porque  mire  uce.  Señor, 

todos  aquestos  Mateos 

vienen  tle  Matus-Alen  , 

y  este  dicen  que  fué  nieto 

de  Matan  y  Matatías  , 

y  estos  Malanillos  fueron 

hijos  de  aquella  Matana 

que  matanó  con  su  suegro. 

Aquestos  vienen  de  Hebron 

por  la  parte  de  su  agüelo  , 

conque  el  nombre  de  mi  primo 

es  Matías  verdadero  : 

este  Cs  su  nombre. 
Luz.  ■  Qué  dices? 

Quieres  que  te  abrase  en  fuego? 
Gui.  Chispas!  Señor,  no  me  queme. 
/"'"'-  (Que  cara  de  fariseo 

tiene  el  dimonio  del  hombre.) 
Luzn.  Vive  clamor  en  que  peno, 

que  te  arranco  el  corazón,  (forcejea.) 

Bárbaro,  tu  parentesco 

me  refieres  ,  cuando  yo 

estoy  en  iras  ardiendo? 
Gn.  Ay  !  que  me  quemo,   Dios  mió  I 
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Lt'zn.  Mas  ilo  ose  hombre  me  ofendo. 
(>i  1.  Aquí  de  Dios  ,  que  me  abrasa. 
Lrzi!.  Por  ese  nombre  to  dejo, 

y  si  no  me  lo  impidiera  , 

te  sepultura  en  mi  niesnin. 

[le  tira  contra  el  sudo  ile  un  empellón.)   . 
Gui.  Digo,  si  dije  yo  bien 

que  ucé  veiiia  á  mi  intierro! 

Las  barbas  me  ha  chamuscado. 

Este  es  diablo  descubierto. 

Vive  Dios  que  ¡i  puro  Dios 

me  lie  de  librar  de  <  se  cuervo,  (conjurándole.) 

Dios  me  asista  !  Dios  me  guai'do  ! 

Dios  me  sirva  de  consuelo! 

Dios  me  libre  de  tus  manos! 

Dios  te  lleve  á  los  infiernos! 

Dios  te  deje  aquí  morir! 

Llocifer  lleve  tu  cuerpo! 
Luzís.  Y  á  ti  también  te  llevara 

bárbaro,  vil,  mas  no  puedo,  {se  vá  desespcrail.  .^ 

ESCENA  X. 

Glij.írho. 
Anda  con  do«  mil  diraonios  !  " 
Si  á  conjurarle  no  acierto  , 
aquí  se  quea  Gijarro 
enterrao  pa  in  eterno. 
(Se  oye  un  coro  dentro.) 


u  Gloria  in  Excelsis  Deo , 
i>  Et  in  térra  pav  hominibus. » 
Gui.  Pues  este  es  otro  cantar. 
Mosiquetitos  tenemos? 
Pus  pa  fiesta.'!  vá  la  zorra, 
y  la  seguía  el  poeneo: 
me  voy  de  aquí ,  no  haga  el  diablo 
que  me  suceda  otro  aprieto. 

ESCENA  XI. 

Guijarro  ,  y  todos  los  pastores  que  traen  sus  presentes.  ; 
¿  instrumentos   pastoriles ,  entre  ellos  zarnbombas  ,  ra-  ! 
beles,  panderos,  etc.  i 

Bra3.  Ea  ,  vamo^  ,  Capirote.  i 

Gil.  Dónde  vais  de'^fiesta,  chicos? 
Cha.  Ola,  Guijarro ! 
Cap.  y  el  rabo?  (ríen  ledos.) 

Gl'i.  Ya  me  lo  arrancó  mi  primo.  .  . 
Bato.  Ven  con  musotros  á  ver 

al  Mesías  que  ha  nacido. 
Gui.  Cómo  dices? 
B.vTo.  El  Mesías. 

Gil.  Si  yo  lo  hubiera  sabio, 

me  hubiera  librao  deque 

me  asarán  aquí  vivito, 
Chu.  Por  qué,  chico? 
Gi'i.  Vino  un  hombre 

todo  de  negro  vestio  , 

y  aquí  me  quiso  quemar. 
Bras.  Pues  porqué  fué  ese  ruido? 

Di? 
Gil.      Por  mi  primo  Matatías. 
Bras.  Era  acaso  conocido? 
Gui.  Esa  jué  la  pelotera, 

porque  el  tonto  ,  confundió 

preguntaba  por  Mesías. 

Yo  lo  dije  :  no  ,  aspacitr  ; 
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que  ese  Mesías  que  dice 

es  un  primo  hermano  mió, 

y  osle  su  nombre  es  Matías  , 

asi  se  llama  mi  primo. 

Si  es  Matías  ,  ó  es  Mesías  , 

á  cachetes  mus  cojimos; 

dióme  cuatro  mojicones, 

y  sa  acabó. 
Bato.  Siempre  el  mismo  ! 

(üoces  de  ángeles  cjuc  dicen  uGloria  in  Ksce!sis  Dj» 

et  í'ít  térra  pa.T  ,  etc.n 
Cha.  Entendiste  ese  latin?(á  Guijarro.) 
Giíi.  Ya  se  vé  (¡ue  lo  he  entendió. 
Cha.  Dínoslo  pues,  en  romance. 
Gui.  (lEt  in  térra  pax  liominibus» 

Aquesto  quiere  decir, 

que  en  la  tierra  hay  golondrinos. 
Bato.  Calla,  salvaje.  Muchachos, 

sigamos  nuestro  camino. 


Marchemos  pastores 

vamos  á  adorar  etc. 

(dcspi'es  del  coro,  todos  los   pastores  se  rcHrtin, 

quedando  la  escena  sola  un  instante.) 

ESCENA    XII. 

Luzbel,  á  poco  S.  Miguel. 
LuzB.  Con  que  es  cierta  mi  desgracia! 

Cierto  el  infortunio  mió  ! 

Cumpliéronse  mis  temores  ! 

Mi  poder  há  concluido  ! 

No  ,  Luzbel ,  no  ,  aun  te  resta . . . 
S.  MiG.  Nada,  monstruo! 
LuzD.  Mi  enemigo. 

S.  Miü.  Llegó  tu  hora,  Luzbel ; 

del  Mesías  prometido 

la  aparición,  á  tus  huestes 

lleva,  ciego,  el  exterminio. 

Ya  tu  existencia  ha  acabado  , 

Monstruo  ,  tus  viles  designios 

terminaron  ya,  y  las  iras 

de  tu  pecho  maldecido  ; 

tu  astucia  ya  nada  es 

ante  su  poder  divino  , 

y  vanas  las  amenazas 

de  tus  reprobos  malditos. 

María  al  fin  ha  triunfado, 

sus  pensamientos  purísimos 

vencieron  las  asechanzas 

de  tu  pecho  vengativo. 

Yo,  por  mandato  del  cielo, 

castigaré,  monstruo  inicuo! 

tu  soberbia ,  y  de  mi  planta 

sentirá  tu  cuello  el  ímpetu. 

Y  cuando  ardiendo  en  despecho 

to  mire  á  mis  pies  rendido, 

bajarás  á  tu  mansión, 

donde  en  eterno  martirio 

ignorado  vivirás 

por  los  siglos  do  los  siglos. 
LuzB.  Humillarme  tú  ,  Miguel ! 

Tú  pisar  mi  cuello  altivo ! 

No ,  deliras ,  inocente  ; 

aun  no  llegó  mi  esterrainio, 

de  los  profetas  al  fin 

salieron  los  vaticinios, 

y  al  fin  mi  odiado  rival 
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será  azote  de  los  mios; 

pero  no  importa  ,  Miguel ; 

aun,  infeliz  .'  no  me  rimlo, 

que  ante  mi  furor  satánico 

es  muy  poco  su  dominio. 

Aun  pueden  desafiar 

mis  rencores  vuestro  brio, 

y  cruda  guerra  oponer 

al  Mesías  prometido. 
S.  MiG.  Calla  esa  lengua  perjura  , 

.serpiente  del  negro  abismo , 

monstruo  espantable  del  mundo , 

satánico  basilisco. 

Acata  ,  Luzbel ,  el  fallo 

inmutable  del  Altísimo  , 

que  á  tus  iras  y  rencores 

hoy  para  ti  ha  prevenido. 
LuzB.  Mi  ira  desprecia  sus  fallos. 
S.  Biic.  Deten  el  acento,  impío  ! 
LuzB.  Quién  como  yo,  di  Miguel? 
S.  Mk;.  Quién  como  Dios  infinito! 

Rebelde,  mira  esa  estrella, 

á  los  pastores  su  disco 

á  Belén  lleva.  Salieron 

de  David  los  vaticinios. 

(.1  este  tiempo  aparece  la  estrelki.  Luzbel  ra  á  aii- 

dar  y  cae  al  suelo  con  rabia.) 
Luzn.  Ah!  Maldición!  Maldición  ! 
S.  MiG.  El  ciclo  mi  voz  ha  oido; 

la  hora  llegó ,'  monstruo  vil, 

de  tu  tremendo  castigo. 
LuzB.  Oh  rabia! 

S.  MiG.  Humille  mi  pié,  (poniéndole  foire  Luzbel.) 

inmundo  reptil ,  tu  brio , 

y  baja  al  fin  despeñado 

á  la  mansión  del  olvido  ! 
LuzB.  Venganza  ,  Miguel,  venganza! 

Desolación! 
S.  Mu;.  Calla,  inicuo! 

No  hay  venganzas  para  Dios 

que  es  solo  su  poderío  !  « 

Baja  por  ñn  al  Averno  ! 
LuzB.  Óh  furor! 
S.  MiG.  Yo  t o  maldigo! 

(Se  hunde  Luzbel;  por  el  escotillón  salenrojizas  lla- 
maradas. Trueno.'i,  rayos,  rugidos  infernales;  os- 
curidad completa  ;  S.  Miguel  .se  relira  por  la  de- 
recha.)    . 

MUTACIÓN  . 
Portal  (lo  Belén. 

ESCENA    XIII. 

S.  losé  á  la  derocha;  María, con  el  niño,  á  la  Izqnienla,  so- 
bre cuya  fronte  baja  la  estrella.  La  milla  y  el  buey.  Todos  los 
pastores  en  aiKiracion.  Música  celestial :  cuamlo  esta  termina, 
empiezan  los  ofrecimientos. 
.S.  MiG.  Llegad  todos,  y  veréis 

este  ])ortcnto  divino. 
r>\T0.  Qué  peregrina  hermosura  ! 
Clin.  No  he  visto  niño  mas  lindo. 
(luí.  "Vive  ños  lo  que  perdió 

esta  junción  mi  borrico. 
Bato.  Qiie  nos  echas  á  perder  ; 

cierra,  tontazo,  ese.  pico, 
fluí.  Voto  al  cinto  que  es  Josepe 

la  madre  de  este  chiquillo. 


Hola !  digo  ,  señor  ángel , 

pues  cómo  ucé  no  nos  dijo  * 

que  era  José  el  que  se  hallaba 

de  parto? 
Bras.  Miren  que  aliño  I 

Quieres  callar? 
Gui.  Pues  no  es  él 

el  que  está  recien  parió? 
Bato.  Calla  tonto;  no  seas  bestia. 
Gui.  Pero  señores,  qué  miro? 

No  es  María?  Tuvo  gusto 

Dios  ,  en  haberla  elegió 

para  que  juera  su  madre  , 

porque  yo  hiciera  lo  mismo. 

Bien  haya  quien  la  p,arió  ! 

Sin  duda  ma  conoció, 

que  no  me  quita  los  ojos. 

Válgame  Dios  que  bonico ! 
Cap.  Calla  ,  y  no  digas  sandeces ! 
S.  MiG.  Vamos,  pastores  sencillos. 

presentad  vuestras  ofertas. 
Gui.  Tiée  razón ;  yo  el  primerico. 
Br.as.  No  seas  necio  ;  anda  tú , 

Bato  ;  haz  tu  presente. 
Gui.  Es  lo  misnit). 

Bato.  Pobre  y  mísero  es  el  don 

que  á  vuestras  plantas  ofrezco  . 

pues  bien  sé  que  no  merezco 

por  mi  oferta,  ni  aun  perdón. 

Pero  así ,  y  todo ,  tomad 

este  pellico  mezquino, 

y  vuestro  cuerpo  divino 

de  los  frios  preservad. 
Vieja.  Hermoso  Dios,  ahí  te  dejo 

las  mantillas ,  que  creí 

iban  á  servirme  á  mí 

si  casaba  con  Vencejo. 

No  tengo  mas  ;  es  muy  pobre 

presente  el  que  hago  á  tu  madre  , 

pei-o  tu  divino  padre 

hará  que  todo  te  sobre. 
Bras.  Yo  solo  os  puedo  traer. 

Señor  del  ciclo  divino, 

esta  botica  con  vino  , 

para  dimpues  de  comer. 
Cha.  y  yo  ,  por  si  ucé  no  bebe 

y  si  es  que  mi  amor  no  peca, 

esta  olla  de  manteca , 

blanca  y  fresca  cual  la  nieve. 
Gui.  No  ,  Churra,  que  á  raí  me  toca. 
Ciiu.  Hoy  tus  virtudes  son  tantas, 

que  ni  el  polvo  de  tus  plantas 

merece  besar  mi  boca. 

De  frutas  mi  canastilla 

te  traigo  y  este  vellón. 
Mar.  Yo  ,  Señor  ,  mi  corazón ; 

do  miel  esta  cantarilla. 
Giii.  Frutas  ,  pañales  y  vino, 

y  manteca  pá  frita, 

os  trajeron  ,  pero  ná 
-     sus  di  yo,  niño  divino! 

Mi  hacienda  es  mu  reducía  , 

y  mu  pequeño  mi  hato  , 

pero  por  no  ser  ingrato 

esto  sus  traigo  este  dia.  (sonando  un  cencerro  .) 

Y  si  hace  el  destino  perro  , 

como  me  dá  el  corazón, 

que  en  el  templo ,  en  conclusión 

sus  perdáis ,  este  cencerro 


ó  el  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios 

tocáis  con  jiierza  y  con  brío  , 

y  veréis,  Señor,  ansi 

que  los  pastores  allí , 

os  sacan  por  el  si>nio. 

Y  con  esto  á  Dios  quedatl  , 

que  es  lo  mismo  que  docir  : 
Cristo  con  toos  ,  y  a  vivir. 

(4  losixistorcs.)  Que  bien  me  esplique  ,  verdad  ? 
{Muría  y  José  miran  conmovidos  á  lus pastores ,  con 
señaladas  muestras  de  agradecimiento  ,  ijlueyo  e!c- 
vando  los  ojos  al  cielo  en  acción  de  ¡jracias,  S.  Mi- 
guel se  adelanta  y  les  dic 
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S.  MiG.  Gracias,  pastores,  alzad  I 
Y  ved  todos  este  dia 
la  conmoción  de  María  , 
su  gratitud  contemplad. 
Así  decretó  el  Señor  , 
pastores,  naciera  aquel 
(|ue  del  pueblo  de  Israel 
viene  a  ser  el  Redentor. 
Acatad  sus  altas  leyes  , 
que  ante  Dios  todo  se  humilla, 
y  prosternad  la  rodilla 
ante  ese  Rey  de  los  Reyes. 
Hoy  con  respeto  profundo 
dobla  tu  frente,  Judea, 
rendida  ;i  sus  pies  te  vea  ; 
que  no  es  su  Reino  este  mundo! 
Para  redimirte  vino , 
pues  tu  culpas  y  pecados 
serán  por  él  espiados , 
y  su  Reino  es  el  divino  ! 
Turbas  celestes  ,  llegad  , 


y  con  lenguas  de  alegría  ! 

la  candidez  de  María 

en  vuestro  canto  ensalzad  I! 


Cono  HE  ANGELES. 

Gloria  á  la  casta  doncella 

que  hoy  el  Mesías  nos  dio  ! 

(iloria  á  la  Virgen  ,  que  madre 

fué  por  la  gracia  de  Dios. 

Cantad  ,  ángeles  ,  cantad  , 

su  pureza  proclamad  ! 

y  con  lenguas  de  alegría 

la  candidez  de  María 

en  nuestro  canto  ensalzad  !! 

Gloria  in  escelsis  Deo  , 

Et  in  térra  pax  hominibus  ! 

(■Durante  el  coro,  el  poilul  lia  Ido  cambidndu.sc  en  gloria. 
MullitiKl  de  ángeles  rodeaii  al  Eleino  que  aparece  en  el  cen- 
tro, con  las  manos  ostenilidas  sohre  el  gnipo  que  forman 
María,  José  y  el  niño  Jesús.  .S.  Miguel  cslieiule  sus  alas. so- 
bre ellos.  Los  pastores  permanecen  con  religiosa  conlric- 
cion.  Luz  de  bengala  alambra  la  escena.  Cae  el  telón  muv 
despacio.) 

FIN   DEL   DRAMA. 

NoT.\.  Las  escenas  primera,  segunda  y  tercera  del  Prólo- 
go y  la  novena,  décima  y  undértma  del  tercer  acto  ,  están  to- 
madas de  Don  Pedro  Calderón  do  la  Barca. 
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